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D B D l C A T O R I i ^ .

A  L O S  N IN O S.

Niños queridos de mi alma; seres favorecidos de 
Dios por vuestro candor y  vuestra inocencia: escu­
chad: Voy á escribiros un libro, pero un libro que no 
tiene por objeto, ni vuestra diversión, ni vuestro en­
tretenimiento; éso no lo necesitáis. \ uestras divei - 
siones están en vosotros mismos, en la jovialidad de 
vuestras almas, en la pureza de vuestros corazones, 
exentos de pecado, de remordimiento y  de pcsai. 
Vuestros entretenimientos están en cuantas cosas 
os rodean. El Ser benéfico que os ha^creado, no se 
olvida ni un solo instante de vosotros, y  cuando 
fatigados por el trabajo ó el estudio habéis dado un 
paso hacia el porvenir, una pintada mariposa ó un 
pajarillo juguetón, os ofrece un momento de es-



pansion, mucho mejor y  mas eficaz que el de un 
cuento fantástico, ó el de una fatigosa charada.

El objeto de este libro es inspiraros el santo de­
seo de sabery poneros en el sendero de la virtud. A 
la puerta del gran edificio que se llama vida, vais 
á entrar en un mundo de afanes, de lucha y  de 
ansiedad: vuestra estancia en la tierra no es mas 
que una peregrinación, un viaje que ha de condu­
ciros á otro estado mejor. Cercados por todas partes 
de los escollos del vicio, vais á recorrer una] vida 
sembrada de abrojos y  espinas, sin distinguir maa 
que en lontananza una verdadera flor; laílor de la 
stperanm. Virtud de consuelo establecida en el 
mundo por la previsora providencia de Dios, la es­
peranza perfuma vuestra cuna, embalsama vuestra 
vida en el dia[de la tribulación, y  os fortifica en el 
instante de la muerte, lanzándoos ungidos en [ella 
en el gran dia de la eternidad.

Pero esta es la esperanza en la bondad de Dios: 
no la esperanza en las riquezas de la tierra, ni en la 
vanagloria del mundo, ni en la molicie del deleite, 
gérmen é instrumento de todos los vicios. Vuestro 
pensamiento debe ser muy elevado, muy digno. 
Ser buenot, ser entendidos  ̂ ser útiles d vuestros ée- 
mejmtes: Ved aqui Vuestras aspiraciones: os lo-diré 
con menos¿palabras, serjíoníbres.

Al crearos Dios á su imagen, al dotaros con el



precioso don de la irrteligrencia, os encargó de una 
noble y  distinguida misión: Hacer bien. Él, Dios de 
bondad y de clemencia, os dió el primer ei'emplo 
creándoos capaces de comprender lo mucho que le 
debéis: y  Él, Dios de justicia y  de.piedad, perdo­
nando constantemente las ofensas que le hacemos, 
os enseña cuanto debeis perdonar las injurias de 
Tuestros hermanos. Amad , creed y  esperad: Ted, 
hijos mios, los tres mas importantes preceptos de 
la virtud. Lo que debeis creer lo teneis escrito por 
todas partes. El sol, la tierra y  vuestra propia exis­
tencia , todo os anuncia la del Supremo Hacedor». 
Sin Él, no habría vida, sin Él no habria,nfida. Sin 
Él, esta máquina, que se llama mundo, no tendría 
ni orden ni concierto, ni podria existir. Creed -en 
Dios, y  creyendo en Dios, creereis en todo lo bue­
no , porque la idea de la bondad es inseparable de 
la idea de Dios.

Amad á Dios, El amor á Dios es un amor de jus­
ticia , es el amor de la gratitud; y  amando á Dios, 
amareis á vuestros semejantes, porque respetareis 
en ellos las obras de Dios. ¿Sereis, por ventura, ca­
paces de atentar contra lo que Él creó y  estableció 
en su clemencia^

Creyendo en Dios y  amando á Dios, esperad en 
Él, porque justo y  benigno por esencia, Él os re­
compensará.



¿Pero sabéis, hijos mios, lo que necesitáis para 
llenar cumplidamente está elevada j  apreciable 
misión? Pues necesitáis ostudiarj trabajar, aprender: 
y  cuando por estos medios lleguéis al conocimiento 
de las ciencias y  de las artes, entonces compren­
dereis cuanto le debeis á Dios.

Facilitaros el estudio, poner á vuestro alcance 
muchas cosas, que generalmente pasan desaperci- 
bidas, y  daros a conocer desde los primeros años 
lo que la reflexión y la esperiencia han enseñado á 
nuestros antepasados, acaso ya en los últimos dias 
de su vejez, es el objeto de esta obra.

La historia, panorama admirable de la marcha 
de la humanidad, esplicada y  razonada, es el gran 
libro de los hombres. Deposito santo de lo pasado, 
es arsenal de precaución para lo venidero. Vamos 
á escribirla pava vosotros, y  al hacerlo de tal modo, 
que la comprendáis, ])rocuraremos enseñaros lo que 
conduzca á vuestro bieii. Os rogamos solamente 
una cosa y es, que leáis Con buen deseo. El autor no 
apetece mas recompensa que la de oiros decir, 
cuando lleguéis'á la adolescencia «guardamos estos 
cuadernos porque ellos nos hicieron buenos, y  en 
ellos aprendimos algo, que nos facilitó el camino 
del saber.»
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EL LIBRO DE MIS HIJOS.

D IS C U R S O  P R E L IM IN A R

A LOS LECTORES.

Antes de que nosotros naciéramos: antes de que 
nacieran todos los que viven ahora y todos cuantos 
han vivido y han muerto ya, no habia ni la tierra, 
en que habitamos ni nada de cuanto componelo que 
llamamos el mundo-, es decir, ni el sol, que nos 
alumbra, ni la luna, que hermosea la noche, ni los 
astros, que matizan los cielos. Nada existia, ni luz 
ni tinieblas, ni dia ni noche. Un solo Sér dominaba 
en el caos, un solo viviente ocupaba el espacio: In­
menso, inconmensurable, Sér por esencia y  sin prin­
cipio ni fin; Dios el Omnipotente, el justo, el bueno, 
el sábio llevaba en sí mismo el principio y el fin de 
todas las cosas; y  se agradó en su inmensa bondad 
en dar principio y en determinar el fin de cuanto



lo
ha existido, de cuanto existe y  de cuanto existirá
hasta el fin de los siglos.

Ahora, yo os voy á contar todo lo que Dios hizo 
desde que resolvió crear el mundo, y  todo lo que 
ha pasado después en este y  en la multitud de na­
ciones que pueblan la tierra. Pero como esto, que 
os voy á referir es lo que se llama la Historia, voy 
á deciros primero lo que es historia, las clases en 
que se divide, y  las ciencias y  las artes, que tienen 
conexión coa ella.

La historia es la relación de los sucesos mas im­
portantes que han ocurrido en el mundo, y  que es­
tán reputados generalmente por verdaderos.

La historia puede ser unvuersal, particular y  
municipal, y  cada una de estas clases puede ser an­
tigua, moderna y contemporánea.

Es historia universal cuando trata de todo el gé­
nero humano, y de cuantos hechos han tenido lu­
gar en el mundo entero.

Es particular cuando trata de un solo pais ó de
una sola nación.

Y es historia municipal, la que se ocupa sola­
mente de. una ciudad.

Se llama Historia antigua la que trata de loe 
sucesos anteriores á la destrucción del Imperio ro­
mano, que fué el gobierno de una nación llamada 
Huedlo romano, porque tenia su capital en Roma.



Es Bistoria mod&rna, la que refiere lO ocurrido 
en las naciones, que se formaron después de la 
caída de aquel Imperio.

Y se llama contemporánea la que se ocapa de la 
época en que vivimos.

Cuando la Historia habla solamente de un hom­
bre, se llama Bioyrafia. Si refiere los hechos del 
pueblo de Israel, denominado Pueblo de Dios, so­
llama , Bistoria sagrada ; y  si relata los que han 
ocurrido en la Iglesia, toma el nombre de Eclesiás­
tica.

Cuando el escritor refiere hechos aislados, ó pa­
labras fugitivas, la historia se llama anecdótica ; y  
si describe la marcha de la literatura, ó de alguna 
ciencia ó arte, toma el nombre de literaria, cienti- 
üca ó artística^ según su objeto.

Cuando únicamente se contrae á un corto perío­
do de tiempo y á una persona que ha tenido parte­
en los sucesos ocurridos en él, se llama Memoria.

Si describe los hechos aislados, y  sin relación 
entre sí, sean de poca ó mucha importancia, se lla­
ma Crónica, y  si tales hechos se refieren por el ór- 
den de los aüos en que tuvieron lugar, aquella his­
toria se titula anuales.

La Historia recogerlos hechos de las tradiciones- 
ó mythos, que son los fragmentos ó trozos de su 
pasado, que conserva cada pueblo, sin relación en—
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tre sí, pero que, siu embargo, recuerdan todos- los 
acontecimientos considerados como notables, mez­
clando con ellos las ideas mas admitidas sobre la 
divinidad, los frutos de la esperiencia y  las obser­
vaciones astronómicas y  naturales en símbolos y 
personificaciones; y  la ciencia que se ocupa de ello, 
se llama Mytliologia.

También recoge la Historia los hechos de los 
monumentos antiguos, ya contengan ó no conten­
gan escritos, esto es, de los edificios, estátuas y 
trofeos levantados por los pueblos para conservar 
el recuerdo de los acontecimientos notables, ó d<- 
las armas, urnas y  utensilios, que se descubren en 
algunos parages é indican que allí se dió una bata­
lla ó se destruyó una población, ó de las ruinas de 
los templos y otros edificios, que revelan el modo de 
vestir y el mueblage de ios que allí habitaron, sus 
pesos y sus medidas, su idioma y su carácter de le­
tra, sus creencias y  sus preocupaciones.

La ciencia que se ocupa de estas investigacio­
nes, se llama Archeologia.

Las monedas y  medallas también suministran 
datos á la Historia, y  la ciencia que las estudia se 
titula numismática.

Concurren también á este servicio las escrituras 
y títulos antiguos; y  la ciencia que los examina,, 
lleva el,nombre de Diplomática.



Por último, también la ofrecen sus datos las Ge- 
nealogias, que conservan la sucesión de las fami— 
Has; la ciencia heráldica, que se ocupa de los escu­
dos de armas y  de las divisas; y  la Philologia, que 
averigua el verdadero sentido de las palabras y  do 
los autores.

Los escritores de historia deben poseer en alto 
grado la Critica, ó sea el discernimiento necesario 
para distinguir lo verdadero de lo falso; y  también 
la que es la ciencia que trata de la
creación: la Geología, que estudia las revoluciones- 
de la tierra por las capas de que se compone; la 
Astronomía, que ensena el curso y movimiento do 
los astros, y  puede fijar la época en que tuvieron 
lugar algunos sucesos; la Geografía, que se ocupa 
de la situación de las naciones y  pueblos; y  la Cro­
nología, que es el arte de verificar las fechas, y  la 
sucesión de los años, y  lá forma de Ciaitarlos de 
todos los pueblos.

Porque habéis de tener presente que los hom­
bres no han contado siempre los tiempos de igual 
manera. En una sola cosa han estado conformes, y  
ha sido en llamar un dia á una rotación de Id tierra 
sobre sí misma, esto es, á una vuelta sobre su eje. 
En cuanto al año, han variado estraordinariamen- 
te, componiéndolo ya de cuatro meses, ya de cin­
co, ya de trescientos ó ya de mas dias (4). Por eso-
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ha sido precisa la chronologia, î ue, estudiando el 
modo de contar el tiempo, reduce las fechas dife­
rentes á las que les corresponden en la forma de 
contar que tenemos nosotros.

Esta se reduce á lo siguiente. Una rotación de 
la tierra sobre sí misma, es un dia, que se divide 
en veinticuatro partes iguales llamadas horas y y  es­
tas en sesenta minutos. Siete dias forman una sema­
na: una faz entera de la luna, ó como vulgarmente 
se dice, una luna, forma un mes, que se compone 
de treinta ó treinta y un dias; y  una revolución ó 
vuelta de la tierra al rededor del sol, compone un 
año de trescientos sesenta y cinco dias, divididos 
en doce meses. Cinco años forman un lustro-, quin­
ce una indicción, y  ciento un siglo.

Los griegos contaban por olimpiadas, y  cada 
una de ellas se componía de cuatro años. Los pri­
meros pueblos contaron por generaciones , compo­
niendo cien años cada tres de ellas. Otros contaron 
por heras, tomando cada una de ellas su origen de 
algún suceso histórico ó astronómico , y  el mundo 
ilustrado ha admitido generalmente dos, una ante­
rior á Jesucristo, que principia en la creación, y  
otra posterior á Jesucristo, que comienza en su na­
cimiento .

Además, el tiempo histórico se divide en épocas; 
y  cada una de ellas comprende un espacio deter-
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inmado de tiempo. Las principales soa cuatro. La 
do ios tiempos oscuros y  fabulosos, que comprende 
los anteriores á toda historia conocida y cierta : la 
de los tiempos antiguos, que principia con la histo­
ria y acaba con la destrucción del Imperio romano 
de Oriente, y  con el descubrimiento de América, y 
la de los tiempos modernos, que alcanza hasta la 
revolución francesa, en que principia la historia 
contemporánea.

Ultimamente los hebreos contaban también por 
edades, dividiéndolas en siete. La primera compren­
de mil seiscientos cincuenta y  seis años, un mes y 
veinte y  seis dias, y  principiando con el mundo, 
concluye con el diluvio universal, que fué una gran 
catástrofe de que os hablaré después.

La segunda comprende cuatrocientos veinte y 
siete años, cuatro meses y  diez y ocho dias; y  prin­
cipiando con el diluvio, ó sea oon el año 1657 del 
mundo, concluye con la vocación de Abraham, de 
que también os hablaré, y  que ocurrió en el año 
2083 del mundo.

La tercera comprende cuatrocientos treinta años; 
y  principiando con la vocación de Abraham, conclu­
ye con la salida de los israelitas de Egipto, suceso 
de que os hablaré después en la Historia sagrada, y 
que ocurrió en el año 2513 del mundo.

La cuarta comprende cuatrocientos setenta y

15



nueve años; y  principia con la salida de Egipto de- 
!os israelitas, y  acaba con la fundación del templo 
(le Salomon en Jerusalem, en el año 2992 del 
mundo.

La quinta comprende cuatrocientos setenta y  
seis años, y  principiando con la fundación del tem- 
l)lo, concluye con el fin del cautiverio de los israe­
litas en el añó 3468, cuando Ciro, que fué Empera­
dor de Babilonia, capital del imperio Asyrio, como- 
vereis en la historia de esta nación, les permitió- 
que volvieran á su patria.

La sesta comprende quinientos treinta y  dos- 
años, y principiando con la libertad de los israeli-- 
tas, concluye con el nacimiento de Jesucristo,, 
ocurrido en año 4000 del mundo.

Y la sétimo, principiando con el nacimiento de 
Jesucristo, acabará con el mundo.

Ahora que ya sabéis todo esto, voy á deciros, 
como tuvieron principio el mundo y el tiempo, cuál 
fue el origen del género humano; cómo se dividie­
ron las familias, y  cómo y cu.indo se formaron las 
naciones, que ya no existen, y los que en la actuali­
dad conocemos.
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HISTORIá GENERAL DEL MUNDO.

P E R ÍO D O  P R IM E R O .

r>esde la cr*eaolon hasta ©l diluvio.

INTRODUCCION.

Si fuera posible negar la existencia del Univer­
so , olvidar cuanto nos rodea j  hacer abstracción 
hasta de nuestra propia vida, y  conservar, sin em­
bargo , la inteligencia y  la conciencia del Ser, bien 
pronto sintiriamos en nosotros la necesidad del mo­
vimiento y  de la .acción, y  con ella, las de la co­
municación con otros vivientes, y  las innumera­
bles , aunque mas pequeñas que nos rodean ; y  este 
sentimiento nos conduciria necesariamente al de­
seo de una creación. Pero la impotencia de reali­
zarla por nosotros mismos, nos haría comprender la 
necesidad de un Creador, sabio, inteligente y po­
deroso, al que bastara querer para hacer y  ser 
por esencia, principio y  fin de todas las cosas.



20
Siu la existencia de Dios, no es concebible la 

creación. Dios es antes que todo lo creado: Dios-- 
preexistió á todo lo creado. Dios es antes que todas- 
las cosas.

A escepcion de algunos filósofos de la antigua. 
Grecia, que creyeron eterna la materia, el mundo 
entero, todos los pueblos primitivos tuvieron la con­
ciencia de la creación [B), y  entro tanto que aque­
llos filósofos, -denominados materialistas, tenian que 
ceder ante el argumento incontestable de que la 
materia bruta no podia producir seres inteligentes; 
j  otros filósofos espiritualistas reconocían y  procla­
maban, al Supremo Hacedor, por mas que no cono­
cían su verdadera esencia {C), un pueblo de los mas 
antiguos, de los mas cercanos a la gran catástrofe 
que separó el mundo en anterior y  posterior al dilu­
vio, el Egipto, conservaba entera la idea de la crea­
ción y  la fijaba en un mytlio, en una cebolla, con 
'que representaba la tierra, en cuyas capas conser­
vaba la idea exacta de las diversas revoluciones, por 
qué Dios hizo pasar la materia hasta el dia en que 
formó y  estableció sobre ella al Sér predilecto de la 
creación, al hombre.

La creación, que comienza en la materia y  ter­
mina, cuando Dios, formando al hombre por su ma­
no y asimilándolo á Él por la inteligencia, lo esta­
blece en el paraíso, y  le somete todo lo creado: es-



el cuadro grandioso de las relaciones entre el Crea­
dor y  la-criatura, que el hombre no debe olvidar un 
momento, porque, al perderlo de vista, se espone á 
incurrir en la mas horrible ingratitud, madre de 
todos los vicios.

Pero desgraciadamente, si los pueblos primiti­
vos, si los hombres entendidos y estudiosos com­
prendieron siempre la necesidad de la creación, y  
del Supremo Hacedor, no solamente no compren- 

•d ior on de igual manera lá forma de la creación, 
sino que estraviados, ó por la inexactitud de la 
idea, que se formaron de la Divinidad, ó por un or­
gullo mundano, se atrevieron á querer penetrar en 
los mas intimos secretos de su omnipotente sabi­
duría, y formaron sistemas y  descripciones absur­
das y erróneas, que los alejaron del conocimiento 
de lo verdadero.

Un hombre solamente elegido por Dios para li­
brar al pueblo hebreo de su cautiverio en Egipto, 
conducirlo ai través de los desiertos, darle leyes 
y  conservar en él la idea exacta de Dios y  de sus 
obras, estableciendo los cimientos del respeto que el 
hombre le debe y que le tributa con el culto y la 
religión, supo, inspirado' por Dios, penetrar en lo 
mas íntimo de aquella cebolla simbólica del pueblo 
egipcio, en que se habia criado, y  nos dio en su pre­
cioso libro del Génesis, la mas bella, la mas grande

21
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y  la unica verdadera de las liistorías do ]a creación.
Mojsés, diferente de los demás historiadores 

antiguos, no comienza su relación por la narración 
de los hechos del pueblo que conducía. Legislador 
é Historiador del pueblo elegido por Dios para per­
petuar la memoria de su clemencia, y  de cuanto el 
hombre le debe^por ella, principia su historia con el 
mundo, y  escribe para el mundo entero, para toda 
la humanidad, para todas las naciones, para todos 
los pueblas.

Y es tan exacto, es tan verdadero lo que Moysés 
escribió hace ya tres mil trescientos cincuenta y  
cuatro anos, que>n vano se han sublevado contra 
él el orgullo y  la impiedad, y  se han inventado la 
Geologia y  otras ciencias con objeto de combatirlo. 
Sus penosas investigaciones, las artes y hasta la 
codicia y¿las necesidades del hombre, que le han 
hecho penetrar^en las entrañas de la tierra para 
arrancarle los tesoros;que contiene, han venido á 
confirmar cuanto aquel sabio autor escribió.

Por eso, al^hacerlo nosotros de la creación,, se­
guiremos paso á paso el sendero, que dejó trazado, 
y  m a»bien que^historiadores, esto es, que relatores 
de hechos en que no cabe invención, seremos co - 
mentadores y  esplanadores de las ideas que tan sá- 
biamente]comprendió.

Vamos pues á dar principio á nuestra obra con

k iá :
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la historia general del inundo, cuando todos los' 
habitantes en ’él no ftíí'rtiaron mas que un solo pue­
blo, y  antes de que las familias se dividiesen en pa­
triarcados, tribus y  naciones, separándola en dos 
períodos; el uno desde la creación hasta el diluvio 
universal, que estinguiendo todo lo pasado, dá lu­
gar á una nueva familia; y  el otro desde el estable­
cimiento de ésta sobre la tierra, hasta su subdivisión 
en otras muchas, ocurrida en la confusión' de las 
lenguas en la torre de Babel, suceso memorable de 
que testifican todas las historias antiguas, aun en 
el estravío de las falsas religiones.

Después continuaremos con la de cada pueblo en 
particular , dividiéndola en los periodos necesarios 
para que puedan comprenderse sus relaciones con 
las demás, y los efectos que la multitud de revolu­
ciones acaecidas en el mundo, produgeron en ellos.

CAPITULO PRIMEKO.

CRBAÜION DEL MUNDO.

«En el principio creó Dios el cielo y la tierra. La 
»tierra estaba desnuda y vacia, y las tinieblas es-
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»tabaa sobre el abismo, y  el espíritu de Dios era 
»llevado sobre las aguas (1).»

Hemos conservado íntegro el testo del Historia­
dor sagrado, porque es imposible decir mas con me­
nos palabras, y  hacer una descripción mas bella y 
exacta del antiguo caos. Moysés habia comprendi­
do cuál debió ser el verdadero estado de la materia 
en el momento de la creación y  antes de que la vo­
luntad del Omnipotente obrara en ella, las admira­
bles revoluciones que la habían de perfeccionar y 
hacer habitable y  propia para los efectos que se 
propuso.

Imposible es encontrar un momento mas gran­
dioso ni un espectáculo mas sorprendente que aquel 
en que dijo Dios ({.hágase la materia, y  la materia 
quedó hecha; ni una concepción tan sublime, como 
la de este mundo, en que todo existe dividido y  re­
lacionado hasta lo incomprensible, y  todo concurre 
colectivamente á la -mùtua conservación y  repro­
ducción de los diferentes objetos y  seres sin necesi­
dad de nuevas creaciones, y  por medios tan fáci­
les, sencillos y  económicos, que las mayores catás­
trofes y  los mas importantes fenómenos se realizan 
muchas veces ante nuestros ojos sin apercibirlos.

Creado en un momento cuanto habia de servir

(1) Génesis , capitulo 1.» , tersiculoa 1 y 2.
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■de base á lo que había de vivir en el tiempo, estuvo 
necesariamente, y  antes de sufrir las modificacio­
nes j  divisiones á que Dios lo destinaba, en la con­
fusión mas completa, sin luz y  sin órden, sin vida 
y  sin movimiento.

Las partes mas oscuras y  pesadas ocuparon por 
necesidad el fondo del abismo, y  las mas lig êras las 
cubrían y  las envolvían en vapores y  tinieblas. 
Dios, el Supremo Hacedor, estaba sobre ellas, do­
minaba sobre ellas, y  su espíritu se ostentaba so­
bre las aguas.

Pero como el objeto de la creación no era aque­
lla masa informe, y  sí, la formación de un mundo 
habitable y habitado, un instante después obró 
Dios la primera modificación, ó mas bien revolu­
ción , haciendo la luz, origen de la claridad y  del 
orden (1).

En el estado de confusión de todos los elemen­
tos, no hubieran podido subsistir vivientes, como 
los que conocedlos, y  estaban ya proyectados en la 
mente del Creador. Para facilitar su existencia era 
preciso establecer el órden y  la regularidad; y  Dios 
lo verificó, segregando las partes luminosas/le la 
materia, de las que no lo eran, haciendo la luz y 
separándola de las tinieblas (2); y , ordenando que

!

|il Génesis, cap. l ,® r . 3,
y) Idem, id ., id ., v. 4.



una y otras alternasen sobre la tierra, estableció el 
dia y  la noche (1) como símbolo del trabajo y del 
descanso, entre los que los ■vivientes habian de tur­
nar poco tiempo después.

Pero la tierra continuaba inhabitable. Agitada 
por las aguas y envuelta en densos vapores, fué in­
mediatamente el objeto de otra segunda revolución: 
y  así como en el primer dia Dios separó la luz de 
las tinieblas, en el segundo, separó las aguas de las 
aguas, y  formó entre ellas el firmamento (2).

Al hacer Dios el firmamento, que llamó cielo y 
al dividir las aguas que estaban debajo de él, de 
las que estaban sobre él (3), no dió solamente un 
testimonio de su inmenso poder, sino es que realizó 
una multitud innumerable de fenómenos, que el 
hombro apenas puede comprender. Se disiparon los 
vapores que oscurecían el universo; se establecieron 
el espacio y la estension, y  se dividieron las aguas, 
elevándose las unas á la región de las nubes, y  ad­
hiriéndose las otras á la tierra para sostener entré 
ambas la vida y la fecundidad. Pero la tierra hu­
biera continuado inhabitable si las aguas, que la en­
volvían en toda su superficie, no se hubieran junta-
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do en profundas cavidades para que apareciese la 
seca. Mas al solo impulso de la palabra del Omni­
potente se formaron los mares, y  la tierra apareció, 
árida, seca y desnuda de todo ornato (1), aunquo 
preparada ya por tan sencillísimos medios para la 
producción y  la vegetación. La división de la luz y  
de las tinieblas en alternativa constante y  la estan­
cia de Il s  aguas sobre la tierra habían derramado 
en ella los gérmenes de la fecundidad. Frescura y 
calor, sequedad y humedad; todo estaba preparado 
cuando Dios realizó lo que nadie mas que Él podía 
realizar; lo que solamente estaba reservado á su in­
mensa sabiduría; lo que ni la materia bruta, ni el 
hombre inteligente, como es, han podido ni podtán 
hacer jamás. Dios vivificó lo creado, y  al verificar­
lo, perpetuó y  consolidó la creación, ordenando que 
la tierra produgera yerba verde, que tuviera si­
miente, según su género, y  árboles, que dieran fru­
to y  que tuvieren simiente, según su especio (2).

Cuando el hombre, guiado por su inteligencia, 
ha querido penetrar en los secretos de la naturale­
za, y  auxiliado por la Qhimica [D) ha logrado la 
descomposición de los cuerpos, y  el análisis de las 
partes de que se compone cada uno, todo ha podido- 
recogerlo de olios, desde las sustancias mas grose-
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ras hasta las esencias mas volátiles y sutiles, me­
nos el principio regenerador. El hombre puede des­
componer una almendra, un grano de trigo, una 
semilla cualquiera, y  podrá tal vez, aunque dificil- 
mente, restablecerle sus primeras formas; p 3ro des­
de que descompone la obra de Dios, todo lo lia per­
dido: la obra de sas manos ya no puede llevar en 
sí misma el principio de la vida, y  los gérmenes de 
la reproducción, que eran esencialmente propios 
del primer autor.

Mas como no era bastante que aquellos principios 
existieran, si una multitud de elementos no contri­
buia á su desarrollo posterior, el Supremo Hacedor 
obró otra nueva revolución, y  en el cuarto dia orde­
nó que se hicieran el sol, la luna y las estrellas.

Al colocar el Omnipotente esas dos grandes 
lumbreras en el firmamento del cielo, y alimprimir- 
les el movimiento, auuquesiempre ordenadoy regu­
lar como á los demás astros, resolvió una multitud 
de problemas, y  perpetuó la obra de sus manos con 
tal previsión y  tal economía que nada hay de menos 
y  nada hay de mas. Dividió la noche y  el dia, y 
estableció el tiempo por señales, y  por años y  por 
la sucesiva alternativa de las estaciones. (1).

Asi es como todo permanece sobre la tierra.
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El sol, presidiendo al dia, la descarga del sobrante 
de las humedades, y la noche con su frescura, y 
el crepúsculo de la mañana con sus abundantes ro­
cíos la devuelven las sustancia?, de que la fuerza 
del calor la ha podido privar.

El sol además, hiriendo con sus rayos la super­
ficie de la tierra, desde un punto mas ó menos dis­
tante, y  mas ó menos perpendicularmente, hace que 
los dias sean mas cortos ó mas largos, y  divide el 
año en cuatro estaciones. Asi es como el invierno 
de cortos dias y  de largas noches inunda la tierra 
de constantes humedades con sus fríos, y sus escar­
chas, y  sus hielos, nieves y  lluvias, y  la prepara 
con su blandura para recibir en su seno las semillas, 
que la mano cuidadosa del hombro, el viento ú otros 
diferentes motivos han depositado en ella, y  las 
amera y  humedece para que vayan desarrollando 
suavemente sus gérmenes reproductivos y dando 
incremento á los endebles tallos, que la cercana 

■ estación ha de recoger y fortificar.
Asi es como la primavera con sus dias y  noches 

casi iguales, y  mas fria en su principio y mas tem­
plada en su fin, recoge al nacer las tiernas yerbe- 
cillas y los quebradizos retoños, y  abrigándolos con 
su templado calor, ó refrescándolos con ligeras llu- 
■vias, los hace crecer, florecer y espigar, dejando la 
mayor parte de los frutos y  semillas próximos á su
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Hiadurez ó desarrollo perfecto, que solo puede rea­
lizar en ellos la mayor fuerza del calor.

Asi también el estío con sus largos días y  cor­
tísimas noches absorbe de la tierra todas las hume­
dades que le sobran, seca j  sazona los granos y fru­
tos, que la anterior estación le relega, hace brotar 
y  madurar los que solamente su calor puede condu­
cir á este fin, y  colma las esperanzas del hombre y 
cumple los designios del Creador.

Por último: así escomo el otoño, templando 
nuevamente la atmósfera con la igualdad de los 
dias y las noches, y  haciendo que el sol nos hiera 
mas de soslayo, termina la madurez de los frutos 
que le corresponden, despoja los árboles y  demás 
vegetales de sus hojas secas y  marchitas, y  las en­
trega á las humedades del próximo invierno en es­
tado de putrefacción para que con su benéfico 
abrigo preparen la tierra para otra nueva repro­
ducción.

Perpetuada y consolidada la creación por tan 
admirables y  sencillos medios, establecido el movi­
miento ordenado y  regular, y el principio de la vida 
en los astros y  en las plantas, plugó á la voluntad 
de Dios la creación de otros séres de índole distinta.

A la vida y  al movimiento quiso añadir la anima­
ción de la primera, y  con ella la espontaneidad de 
la acción. En las anteriores revoluciones habia dis-
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puesto ya con su alta providencia lo necesario para 
la manutención de séres vivientes; en el quinto àia 
ordenó que las aguas produgeran reptiles de anima 
viviente.y ave que volara sobre la tierra debajo del 
firmamento del cielo; y  los mares se poblaron de 
cetáceos y peces de difereotes especies, y  el aiie de 
aves, qne babian de alimentarse con los frutos de la 
tierra (1).

No parece sino que Dios, al establecer estos vi­
vientes, quiso ya indicar al hombre lo que habia de 
realizar con su genio afanoso y  emprendedor. El 
fondo de las aguas poblado por multitud de familias, 
que se agitaban en él, y  el espacio atravesado del 
uno al otro confin por los pájaros y las aves, indica­
ban ya los medios de acortar las distancias y anun­
ciaban la navegación y  otros inventos posteriores. 
Pero lo mas admirable de esta quinta revolución fuó 
el establecimiento de la individualidad y de la inde­
pendencia de ella. Dios al conceder a los peces y 
las aves el movimiento, que es la definición déla vi­
da, no les imprimió ni el movimiento fàtuo, que un 
accidente cualquiera puede producir, ni el orgánico 
y  regularizado, á par que finito, que puede sumi­
nistrar la mano de un artista. El movimiento con­
cedido por el Creador a los séres de anima viviente

(1) Génesis, cap. 1.*, vv. 20y21.
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fué libre, espontáneo, franco y voluntario. Diferente 
del de un reló que marcha por la fuerza impulsiva 
de un agente, á que no puede resistir; el movimiento' 
de la vida gira sin agente que lo precise, j  marcha 
ó se detiene, según la voluntad del viviente que 
lo disfruta, y  que lo dirige deliberadamente, y del 
modo mas conveniente á sus necesidades. Diferen­
te del que produce la esplosion del volcan, el ter­
remoto ó una coacción galbánica, que siempre es 
indeterminado, fàtuo y  sin objeto, el movimiento 
vital es constantemente determinado y responde á 
los deseos de su poseedor.

Pero todos aquellos vivientes, que poblaron los 
mares, é inundaron el espacio para llenar el pen­
samiento de su Creador, habian do perpetuarse so­
bre la tierra, y Dios los bendijo ordenándoles que 
creciesen y se multiplicasen (1), y estableció en 
ellos, como en las yerbas y en los árboles, los gér­
menes de su reproducción con tanta profusión y 
abundancia, que una sola pareja de macho y  hem­
bra de cada especie, que se conservara al través de 
cualquiera catástrofe, seria suficiente para repro­
ducirse y  repoblar toda la tierra.

)1) Génesis, cap. I.®, v. 32.
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CAPITULO II.

CREACION DHL HOMBRE.

Pero la creación llegaba ya á su ñn. Hecha la 
tierra habitable, impreso en todo lo creado el mo­
vimiento de vida y  de acción, y  poblados el suelo, 
los mares y el espacio de cuanto pudiera bastar pa­
ra el sustento y  manutención de otros animales, 
Dios resolvió la formación del hombre. Mas antes 
de realizarla, y  para que nada le faltase de cuanto 
fuera necesario para su alimentación, y  hasta para 
el desarrollo del inmenso caudal de su inteligencia, 
creó en el sesto dia la multitud de castas de ani­
males que pueblan el suelo.

Al mandato de su palabra, la tierra produjo 
bestias, reptiles y  animales de diferentes géneros 
y  especies (1) y  los produjo con tan admirable eco­
nomía y  con tan sabia previsión, que, cual si pu­
diera temerse que una reproducción escesiva hicie­
ra insuficientes los medios de subsistencia ya rea­
lizados, no solamente creó castas y  especie» que

(1) 1.“ , TT. M y  2f.
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mutuamente se destruyeran, poniendo por tan sen­
cillo medio limites á las familias, sino que además 
los creó propios para alimentarse los unos á lo* 
otros, y  muchos adecuados para el sustento del 
hombre, que inmediatamente había de formar.

Tales fueron, pues, las revoluciones, ó mas bien 
las modificaciones, por qué la materia pasó desde su 
primer instante hasta el sesto y último dia de la 
creación; pero modificaciones tan eminentemente 
lógicas, que la una e» siempre inmediata conse­
cuencia de la otra , y  tan sábiamente dispuestas, 
qu e, ni en su realización, ni en la perpétua conti­
nuación de sus efectos hubo ni hay esfuerzo ni 
Tiolencia de ninguna especie.

Los dias pasan, las estaciones se suceden; la 
tierra se cubre ó despuebla de árboles, yerbas ó 
plantas en los tiempos que le están marcados, y los 
animales nacen, crecen y mueren, dejando los unos 
su lugar á los que vienen después, tan sencilla y  
tan fácilmente, que apenas comprendemos, ó mas 
bien, que apenas advertimos los grandes fenóme­
nos que se operan á nuestros ojos, y  que por su 
misma sencillez, y  bien entendida economía, Son 
el testimonio irrecusable de la omnipotencia de su 
Autor.

Dispuesto así todo, formó Dios al hombre, sér 
1̂ mas perfecto de todo lo creado, y  síntesis de las



bondades del Creador. Grande y portentosa habia 
sido la fuerza y  la sabiduría de Dios al realizar tan­
tas cosas verdaderamente admirables, y  muchas do 

■ ellas hasta imposibles de imitación y  definición: pe­
ro en la creación del hombre demostró tanto su 
bondad y su clemencia, que nunca le podrá dar 
pruebas suficientes de su gratitud. Porque en la 
creación del hombre, según el Historiador sagradO', 
no se limitó el Omnipotente á mandar á la materia 
que lo produgese, como lo hizo en cuanto á las 
criaturas anteriores, sino es que, asociando al 
mandato la acción, Dios lo formó por sí mis­
mo (1), tomando para ello barro de una tierra roji­
za , según la significación do la palabra Adam.

Formó, pues, dice el Historiador sagrado, una 
figura ó estátua con aquel barro, y  para que fuera 
ásuim ágen y  semejanza, y  para que tuviera el 
dominio sobre todo lo creado, inspiró en su rostro 
un soplo de vida, animándolo con su propio alien­
to y  dotándolo con la inteligencia (2).

La inteligencia ! Don sublime y obra esclusiva 
de Dios, separa al hombre de todos los demás vivien­
tes, lo hace superior á los gigantes de los animales 
por su corpulencia y  por su fuerza, y  le asegura la 
'Obediencia hasta de los elementos mas desbordados.
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Por ella, el hombre, asombro de la creación, des­
ciende á los abismos de la tierra, ó se eleva sobre los 
aires; por ella surca los mares, abate ó perfora las 
montañas, acorta el tiempo y ias distancias, recuer­
da lo pasado, fija lo presente y  prepara y regulari­
za los acontecimientos venideros. Imagen de Dios, 
el hombre formado á su semejanza, descompone y 
.compone la materia, la combina bajo diferentes for­
mas, y todo lo hace, menos lo que Dios se reservó,.. 
('Sto es, menos crear; porque él no puede dar á sus 
obras la vida, ni el principio de su regeneración.

Diferente del instinto, con que dotó Dios á los 
demás animales, la inteligencia del hombre y la ra­
zón que la aconpaña, no limita las acciones de éste 
á la constante repetición de lo que sus antepasados 
hicieron. Las acciones delhombre varían de momen­
to á momento, y son francas, deliberadas y espon­
táneas. Cada vez mas conocedor de la fuerza de su 
inteligencia y  de las cualidades de la materia, quê  
Dios puso á su disposición, piensa y  ejecuta, inven­
ta y  realiza, y  aumenta nuevos placeres, nuevas 
comodidades, y  tal vez nuevos disgustos y nuevas 
necesidades, que lo escitan al trabajo y  dan mayor 
energía á su manera de vivir.

Dichoso él, si ciego por el orgullo, no olvidára 
jamás lo mucho que le debe á Dios!

i l
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CAPITULO III.

CBEà CIOìI d e  LA- MUJER.

Pero no limitò Dios su clemencia á la formación 
■del hombre por su propia mano, ni á darle tal com­
pañera, qne le bastase para la reproducción de la 
especie. Quiso hacer é hizo mucho mas; y  tomando 
una costilla de Adam formó de ella la mujer, deno­
minada Eva (1), y  se la presentó como base y fun­
damento de la familia, estableciendo una nueva di­
ferencia entre el hombre y los demás animales; la 
necesidad de la sociabilidad.

Dice el Historiador sagrado, que Adam llamo 
á la mujer hu ŝo de sus huesos y  carne de sn carne, 
y  que profetizó que por ella dejarla el hijo á su 
padre y  á su madre, y  se adherirla á la mujer (2), 
V este rasgo sublime de la sabiduría de Moysés 
prueba el estudio profundo que había hecho de la 
naturaleza del hombre. Diferente de todos los de­
más vivientes por su organización fisica, y elevado 
sobre todos ellos por su constitución moral, elhom- 
lire estaba llamado allevar sobre la tierra una vida 
especial y distinta en un todo de ios demás anima-

(U Gúnesis. cap 2 .° .  v v .  IS, 20. 21 y J 2, 
(2) Idem, i d . ,  id . y



les. Desnudo y  sin abrigo propio, cercado de las­
tres apremiantes necesidades de comer, beber y no 
tener frió, y  obligado, para satisfacerlas, á, buscar 
recursos en su inteligencia, lo estaba ¿ consultar 
con su compañera, aunque mas débil y  menos fuer* 
te que él. La constante reunión de esta pareja y su 
mutuo amor y cariño, eran una necesidad impres­
cindible; pero necesidad que se acreció é hizo mas 
poderosa, desde que, respondiendo á la bendición, 
de Dios, que les ordenó crecer y  multiplicarse, se 
vieron reproducidos, y  se encontraron en condicio­
nes muy diversas de las de todas las demás cria­
turas.

Earisima es entre ellas la que necesita por mu­
cho tiempo del auxilio colectivo de sus padres: hay 
muchas que lo necesitan solamente de la madre; 
muchas que pueden vivir por si mismas un instan­
te después de nacer, y  muchas , que ni aun deben 
á sus padres su desarrollo, aun cuando les deban 
la generación.

El hombre, por el contrario, no les debe sola­
mente la generación, les debe tantos y  tan gran­
des cuidados, que puede considerarse adherido á 
sus progenitores por lazos casi interminables, casi 
indisolubles.

Sér libre por su movilidad espontánea, y  sus­
ceptible de pasiones por su inteligencia, hubiera,.
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podido faltar á su misión de sociabilidad, si Dios, al 
formarlo, no hubiera establecido en él la necesidad 
del amor y  de la familia. Es inútil buscar al hom­
bre en una situación de su vida, en que se baste á 
sí mismo, ni intelectual ni materialmente.

Torpe y casi imbécil al nacer, es inútil hasta para 
él mismo. No es como el cuadrúpedo que busca el 
pecho de su madre, ni como el ave que comprende 
cuando ésta ha de suministrarle el alimento; ni co­
mo el pez, que lo recoge por si mismo apenas se 
anima. El hombre, que diñcilmente indica con su 
llanto el hambre que lo aflige, moriría desfallecido, 

el celoso cariño de su madre, no la condugera a
colocar el pecho sobre la boca de aquel iJ c t o  
s u s  entrañas y c o m o  vulgarmente le llama, y mu­
chas veces á obligarlo, como sucede en los peligros- 
de la enfermedad, á que lo reciba á la fuerza.

Algo mas ágil algún tiempo después, no sabría- 
espresarsus sentimientos, si el padre y  la madre 
no concurrieran á inspirarle el conocimiento de up 
idioma, y luego mas tarde no podría hacer uso de 
sus fuerzas físicas, si sus padres, llevándolo de la 
mano, no contribuyeran á dar firmeza á sus prime­
ros pasos: por último, su inteligencia misma ten­
dría muy poco valor, si la esperiencia de sus ma­
yores no le aconsejase.

Así es como el hombre, á pesar de su autono-

i
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mia y de su individualidad, vive constantemente 
unido á la familia, de que procede, y  á la huma­
nidad entera por el lazo indisoluble de la mutua 
necesidad. Cercado de peligros por todas partes, 
hubiera fenecido en la primera generación sin el 
auxilio de los mas fuertes; y  véase aquí la razón 
por qué en cualquiera parte, en que se le encuen­
tre , ya sea en los bosques entregado á la vida er­
rante y  salvaje, ya en el aduar ó cabaña, dedicado 
á la vida pastoral, ó ya en la ciudad y  en la civili­
zación mas completa, siempre se le hallará reuni­
do á sus semejantes, j  adherido a ellos por rela­
ciones infinitas de cariño y de fraternidad, de res­
peto y protección, de mando y  de obediencia, do 
pureza y  de virtud. ¿Podría suceder otra cosa? Dios, 
derivando á la mujer del hombre, y  á la humani­
dad entera de las entrañas de una mujer; Dios, ins­
pirando á las ma'ires esa vehemente pasión en fa­
vor de sus hijos, que mas bien que cariño pudiera 
denominarse delirio maternal, porque supera casi 
siempre al amor de la propia conservación, ordenó 
k los hijos el amor filial, y  á la humanidad entera 
los respetos caritativos de la mas íntima frater­
nidad.

40
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CAPITULO IV.

ESTABLECIMIENTO BE AD.UI EN EL PAEAISO T  PECADO 

OEIGTNAL.

Refieren los Autores antiguos, idólatras en su 
mayor parte, gue los primeros hombres llevaron 
una vida de paz y de ventura, a la gue dán el nom­
bre dt ednd d& O)'o. Los dioses descendian del Olim­
po, habitaban entre los hombres, les ensenaban la 
agricultura y los demás artes útiles, y todo entre 
ellos era felicidad y  concordia, sin gue ni el mas 
pasagero disturbio, ni la mas ligera pesadumbre 
alterase su tranquilidad [E).

Recuerdo sublime del verdadero estado de los 
primeros vivientes, la edad de oro de todos los pue­
blos antiguos es el testimonio incontestable de la 
exactitud con que Moysés afirmó en la historia de 
la creación que Dios colocó al hombre inmediata­
mente después de haberlo formado, en un paraíso
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de delicias para que llevara una vida de perpétua 

felicidad. El recuerdo de tantos pueblos de que á la 
edad de miserias y  de aflicciones que la humanidad 
viene atravesando, y  que denominan edad, de hierren 
precedieron otras dos mucho mas venturosas, acre­
dita de una manera irrecusable que el hombre, re­
belándose contra Dios, y  pag-ando con ingratitud 
los inmensos beneficios que recibió de Él, se hizo 
merecedor de las angustias que le rodean. A pesar 
de la importantísima división que estableció el di­
luvio, entre los hombres anteriores y  posteriores á 
él, del olvido casi absoluto de los primeros dias de. 
la creación, que aquel desastre .debió producir en 
el hombre aterrorizado, y  de las ideas erróneas^ 
equivocadas y hasta absurdas que pudo formar de 
la divinidad, la memoria de lo verdadero se conser­
vó siempre en todos los pueblos; aunque la supers­
tición, hija del terror, por una parte, ó el fanatis­
mo, hijo de la contradicción, por otra, lo envolvie­
ran en fábulas, ó lo encubrieran con el velo del 
misterio. Así es como la historia profana, esa his­
toria tan antigua entre los hombres como la civili­
zación, lejos de contradecir lo que afirma el Histo­
riador sagrado, lo confirma y  acredita sin mas que 
fijar el verdadero sentido de sus diferentes aseve­
raciones.

Por eso Moysés, que comprendí» perfectamente la.

1
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divinidad, y  que inspirado por Dios y  enseñado por 
el estudio, habla comprendido tan bien los princi­
pios y  las consecuencias de la creación, nos dice que 
Dios, después de formar al hombre, lo estableció en 
un paraíso de delicias para que lo cultivase y  dis­
frutase (1). Y qué otra cosa podría ser para los pri­
meros hombres la tierra llena de hermosura y  dê  
frutos, y especialmente en un sitio creado á propó­
sito por el Omnipotente^

Allí lo estableció Dios, y  allí lo proclamó rey de 
todo lo creado. Al mandato del Creador todos los 
animales se presentaron delante de Adam para que 
les diera nombre, y  por su voluntad suprema todos, 
ellos y  todas las semillas y todas las plantas y fru-  ̂ , 
tas quedaron á merced del hombre para que se 
alimentase y  las aprovechase (2).

Pero una felicidad tan grande no fué por desgra­
cia durarera. Dios, que había formado al hombre 
compuesto de dos distintas naturalezas; Dios, que 
había producido el asombro de hermanar en el hom­
bre el espíritu y  la materia, dándole así la indivi­
dualidad y  la libertad, no quiso limitar el ejercicio 
de ésta, ni ponerle otro término que el de los conse­
jos de la razón, concediéndole la facultad de elegir- 
en todas las cosas; el libre albedrío.

(1) Génesis, cap. 2.0, vv. 8 y li5.
(2) Idem, Id-, Id-, v . 19.
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Vii'tud y  vicio, respeto é irreverencia, obediencia 

•é insubordinación, todo estaba á disposición del hom­
bre. Dios, al concederle la inteligencia y  con ella 
las facultades bastantes para conocerlo y  compren­
der lo muchisimo que le debia, no quiso que le cor­
respondiera con una gratitud foízada, inevitable y  
maquinal: quiso, por el contrario, que cuando el 
hombre se prosternase ante Él, bien fuese para dar­
le gracias y  entonar cánticos en su alabanza, bien 
para implorar su amparo, ó bien para solicitar su 
perdón y su piedad infinita, lo hiciera voluntaria­
mente é inducido por su conciencia, por el conven­
cimiento de que debia hacerlo asi.

Pero hasta en la concesión de esa libertad demos­
tró Dios su misericordia. Al tiempo mismo, en que 
tantos bienes le dispensaba, no le im'puso mas que 
un solo precepto restrictivo. ÍTabia creado en el pa­
raíso dos árboles especiales, el árbol de la vida y  el 
do la ciencia del bien y  del mal: (1) y  cuando aca­
baba de autorizarlo para usar de todo lo creado, 
únicamente lo prohibió comer del último de aque­
llos arboles.

Dijo el Creador ú la criatura que no comiera de 
ia fruta del árbol de la ciencia del bien y del mal, 
porque si lo hiciera, moriría ('2); pero cuando tau-

(1) Génesis, cap. 2 . V .  9.
(2; Idem. IcL, Id., t v . ISy l~.



tos motivos tenia para respetar el mandato de Dios, 
l'iva. incitada por el demonio por medio de la ser- 
]iiente, que supo suscitar su orgullo y su concupis- 
(^cncia, haciéndola creer que Dios les habia impuesto 
la prohibición para impedir que supieran tanto como 
l'll, y  que fueran como El, puso la mano en el fruto 
¡¡rohibido, y  aprovechando el dominio, que el cariño 
y  la seducción le daban sobre el hombre, hizo que 
Adam lo comiera también (1). ¡Desdichados! prontO' 
el castigo les hizo conocer su culpa: Pronto el peca­
do los condujo al remordimiento: los dias de ventu­
ra habian acabado para no volver. La ciencia del 
bien y del mal penetró en sus almas; supieron; pero 
al saber, se alejaron tanto de Dios por la desobe­
diencia, como cercanos habian estado antes por la 
inociencia y  el candor (2).

La ciencia del bien y del mal enseñó á los pri­
meros hoijibresá distinguir entre lo justo y  lo in­
justo, entre lo bueno y  lo malo, entre la virtud y 
el vicio: pero al orgullo del saber tuvieron necesa­
riamente que añadir el sentimiento del temor ; de 
ese horrible tormento que acibara todos nuestros 
días, y  que s u p e r a  á todo dolor. El hombre, que 
puro é inocente se acercaba tranquilo al Supremo 
Hacedor; el hombre que antes del pecado oía su pa—
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(1) Génesis, cap.3 .", vv. 1,2 , 3 ,1 , 3yS.
<2} laem. 1(1., id. , V .  7.
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labra lleno de alegría, porque su conciencia no le 
acusaba de nada, ya no pudo atreverse á presen­
tarse tranquilo delante de Dios, porque lo habia 
ofendido con su ingratitud. La ciencia del bien y 
del mal había perturbado su felicidad. Por ella co­
noció la enormidad del pecado, la vergüenza de ha­
ber incurrido en é l, y  la necesidad de la contrición. 
Así fué que, cuando el Señor llamó á Adam y Eva, 
y  los reconvino por su desobediencia, se le presen­
taron temerosos y avergonzados, y  trataron de es- 
cusar su tardanza con su desnudez (1). ¡MiserablesI 
A la ingratitud añadieron el atrevimiento de que­
rer engañar á Dios. iFatal consecuencia del peca­
do ! Semejante el hombre, que se entrega á é l , á 
la i'iedra que, colocada en la cúspide de una mon­
taña, salta de su base y  no encuentra donde defe- 
nei’se hasta el fondo del abismo; el hombre pecador 
camina siempre-de un mal en otro, y  p^ra ocultar 
un pecado leve, incurre en otro mas grave, y  no 
se detendría jamás, si la misericordia y  la clemen­
cia de Dios no le deparasen un punto de asilo.

Pero la inagotable bondad de Dios amparó al 
hombre hasta en el terrible momento de su justi­
cia. Porque, si bien el Creador arrojóá Adam y Eva 
del paraíso, y  condenó á ésta á los dolores del par-
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¿.(1) Génesis, cap. 3 .», vv. 8, 9, lo, u ,  12 y 18.
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to j  á vivir sujeta al hombre, estableciendo el ma­
trimonio bajo la dirección de éste; j  al hombre lo 
condenó á ganar el sustento con el sudor de su ros - 
tro , maldiciendo la tierra en su obra para que re­
cogiera su alimento entre las espinas y  los abrojos 
hasta el dia en que volviera al polvo de que habia 
«alido; también se dignó cerrarles aquel vergel, en 
■que estaba el árbol de la vida, para evitar, que co­
miendo de él, adquiriesen la inmortalidad, y  se hi* 
cieran los mas desgraciados de todos los vivien­
tes (1). Y aun llevó mas adelante su misericordia, 
porque no solamente les enseñó á cubrir su desnu­
dez , haciéndoles unos vestidos de pieles de anima­
les (2), sino es que los guareció contra el pecado, 
permitiéndoles que oyeran en su conciencia el eco 
del remordimiento. Dolor agudo, que nos llena de 
pesar por la falta que hemos cometido; el remordi­
miento es centinela de precaución contra los que 
podemos cometer. Dichosos Adam y  Eva porque le 
escucharon, y  dichoso todo el que le oye, conser­
va por él el temor á Dios, y  puede llegar á conse­
guir el perdón por el arrepentimiento.

El remordimiento es un dolor de salud, porque 
nos advierte que hay siem]Dre un Dios, á quien es 
imposible engañar, y  á quien no se le oculta nin-

(1) Génesis, cap. S.«, vv. 16, 17, 18, 19, 20, 21, 22, 23y 21. 
Í2) Idani. V.21.
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gun delito. En vano procura el hombre en su in­
gratitud ocultar sus faltas, delitos ó crímenes á los 
demás hombres; si consigue engañar á la justicia 
humana, uo conseguirá jamás engañarse á sí mis­
mo , y  mucho menos engañar á Dios. Apenas le 
ofende, su misma conciencia le sirve de acusador,, 
el pesar le rodea, y  él mismo se denuncia ante el 
F)Upremo Hacedor, que todavía le reserva su miseri­
cordia, si se la pide .verdaderamente arrepentido.

• Tan grande fué su clemencia con los pecadores. 
Pero aun la llevo mas allá, maldiciendo á la ser­
piente y  condenándola á arrastrarse sobre su pecho- 
en la tierra, y  anunciando á la humanidad un dia- 
de redención. Porque Dios, al echar del paraíso á 
nuestros padres, estableció una enemistad constan« 
te entre la serpiente y la mujer y  los linages de la 
una y de la otra; y  predijo que la mujer quebran­
taría la cabeza de la serpiente, y  que el poder de 
ésta quedaría limitado á la infamia de la tentación, 
poniendo asechanzas al calcañar, esto es, á los pa­
sos de la humanidad (1).
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CAPITULO V.

NACIMIENTO DE CAIN Y ABEL.— MUERTE DE ABEL.

Echados Adam y Eva-del paraíso, bien pronto 
principiaron á sufrir las miserias que atormentan á 
la humanidad ; aunque alternadas y  mezcladas con 
los cortísimos placeres que le sirven de consuelo. 
Eva concibió, y  dio á luz á Cain entre los dolores 
agudos á que la había condenado el Creador, Pero 
llena de entusiasmo al recibir en sus brazos al re— 
cieu-nacido, esclamò cou alegría: <sJie adquirido %% 
hombre por Dios,% y  le puso por nombre Cain (1). La 
aflicción y  la aJegria de la primera madre se com­
prenden perfectamente, cuando se considera que 
poco antes había sido Eva destinada á la muerte por 
su pecado, que había estado tan cerca de ella eu el 
peligro del parto, y queal verse reproducida en aquel 
sér, que había salido de su vientre para adherirse á 
su pecho, y casi identificársele, alimentándose de 
ella, no pudo menos de alabar la misericordia de 
Dios, que por aquel medio y  en la regeneración de

t l j  Qónssis, cap. 4 ,o , y , i ,o .



la humanidad, le devolvía en conjunto la inmorta- 
iidad, negada al individuo. Pero es ciertamente no­
table que la añiccion del dolor j  del peligro del par­
to precedieran a la alegría de la seguridad, de la po 
sesión y del agradecimiento , como presagio infali­
ble de que no es posible conseguir el bien sino por 
medio del trabajo, y  como advertencia sublime do 
que, una vez conseguido, es preciso no abandonar­
lo, y  procurar conservarlo y  sostenerlo con la prác­
tica de la virtud. La historia, ó sea el conocimien­
to de lo pasado, es el gran libro de la esperiencia. 
nue tan difícilmente se adquiere á propia costa, y 
que el hombre debiera constantemente estudiar. 
Pero no hay cosa mas olvidada generalmente, y  
los ejemplos mas terribles no bastan nunca para 
■evitarnos gravísimas desgracias, que pudiéramos 
prever. Poco tiempo después dió á luz otro hijo lla­
mado Abel, y  también algunas hijas, como era 
preciso para la conservación del género humano- 
Mas, aun cuando el suceso reciente del pecado y  del 
castigo, debiera estar en la memoria de todos los 
hijos de Eva, no bastó aquel terrible recuerdo para 
hacerlos mas obedientes.á Dios, respetándose á si 
mismos.

Habitantes del mundo entero los primeros pa­
dres , dueños de todo lo creado por la bendición de 
Dios, debieron encontrar cuanto les era necesario
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para su subsistencia por todas partes y  con la ma - 
yor facilidad. Alimentándose, como era preciso, de 
las frutas, semillas y  raices, que por todas partes 
seles presentaban, los dos primeros vivientes no 
pudieron conocer la apremiante necesidad del tra­
bajo, hasta que el primer invierno, consumiendo ó 
corrompiendo aquella natural riqueza, les obligara 
a buscar un asilo en las cuevas y  cavernas, á pro­
porcionarse abrigos para no helarse , y  á acopiar 
semillas, frutas y  raices para no morirse de ham­
bre. Sin ciencias y  sin artes, y  sin herramientas 
para construir, adquirir y  conservar, los primeros 
habitantes de la tierra de todo carecían , y  tanto 
ellos, como sus sucesores, todo lo debieron al ejem­
plo y  á la Observación. La esplosion del volcan ó el 
rayo incendiando los bosques, debieron darle á co­
nocer el fuego y  sus primeras aplicaciones; las fie­
ras, devorándose unas a otras, Ja posibilidad de 
alimentarse de carnes, y  de ve.stirse de pieles - sus 
hijos y  los de otros mamíferos, el uso que po’dia¡ 
hacer de las leches; y  hasta la pequeña y  laboriosa 
hormiga, la ventaja de los acopios para precaverse 
contra la escasez. De aquí la necesidad de la a<rri- 
cultura, de la caza y  de la g*auadería.

Tor todas partes donde se vé desparcida la huma’  
mdad, se encuentran siempre estas tres clases de 
habitantes; el hombre cazador errante v salvaje-
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el hombre pastor cercado de animales pacíficos^ 
que puede llamarse trasterminante; y  el hombre- 
ciudadano de vida fija y  estable. Este es el último 
estado de la humanidad. Pero las tres condiciones 
debieron ser comunes á los hombres anteriores y 
posteriores al diluvio, especialmente en los prime-  ̂
ros tiempos, porque sus situaciones fueron suma­
mente parecidas, aunque no pudieran ser entera­
mente iguales.

La exactitud de estas observaciones condujo á 
varios filósofos á la creencia de que el estado sal­
vaje fué el de ios primeros vivientes ; pero hay en 
esto una grandísima equivocación. Los primeros 
hombres no pudieron ser otra cosa que pastores y 
labradores. La paz es preferible á la guerra, y  co­
mo la caza en los primeros tiempos, en que so ca­
recía de todo artificio, supone la lucha personal y 
los riesgos y peligros, que la acompañan, es abso­
lutamente imposible que los hombres se entrega­
ran á ella, teniendo tantos medios de satisfacer sus 
necesidades, todavía no aumentadas por el lujo, 
usando de los frutos de la tierra y  de los animales 
mansos que se les entregaban sin combate.

Por eso Moysés, al hablarnos de los hijos de 
Adam , los presenta solamente como labradores y 
pastores. El estado salvaje y  la vida errante y  pe­
ligrosa, que lo hace el mas miserable de todos, no-
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pudo ser otra cosa que el resultado de la necesidad 
ó de la desesperación.

Acredita además esta verdad la misma natura­
leza de! hombre. Con el nacimiento de Caín y  de sus 
demás hermanos, con la debilidad é impotencia ab­
soluta, en que éstos recien-nacidos se encontraban 
de sustentarse p̂ or sí mismos, y sin el auxilio y  los 
consejos de sus padres, vinieron á establecerse ló­
gica y  necesariamente la familia y  la sociedad, y  
con ellas eLculto y  la rclig'ion, el amor, el respe­
to, el mando y  la obediencia.

Obligado Adam á buscar el sustento con el su­
dor de su rostro, esto es, con su trabajo personal, 
tuvo que estudiar la manera de ser de cuanto le ro­
deaba, y  que comprender el partido que podía sa­
car de sus fuerzas. La necesidad de alcanzar una 
fj'uta colocada en lo mas alto de un árbol, le ense­
ñó á subir á él, á derribarla con una piedra, y  á ha­
cer uso de una caña ó de un palo. La facilidad que 
debió encontrar de arrancar una rama de un árbol 
para obtener un bastón, fué bastante para hacerle 
comprender cómo podria construir una choza ó bar­
raca para guarecerse de los ardores del sol y  de la 
frialdad de las noches. Los animales mansos, que so 
le acercaban ymo le huian, le sugirieron la idea 
de encerrarlos dentro de su morada para tenerlos á. 
la mano en el momento de la necesidad; y  la cons-



tante compañía de sus hijos, de aquellos séres que­
ridos á quienes él tenia que socorrer en su debili­
dad , ya defendiéndolos de las fieras, ó ya propor­
cionándoles el sustento, que ellos no podían reco­
ger en sus primeros dias, lo convirtió necesaria­
mente en maestro, asociándolos á su trabajo. De 
aquí provienen el afecto mùtuo y  el cariño familiar.

Obligado Adam á sustentar y  á dirigir á sus hi­
jos , tuvo necesidad de mandarles, y  éstos, no so­
lamente le obedecieron y  se acostumbraron á ser 
dirigidos, sino es que, comprendiendo los bienes 
innumerables que le debian, respondieron á sus 
cuidados con el entusiasmo del amor filial, que si 
no es tan grande como el paternal, es el segundo 
después de aquel. De aquí se derivó, pues, el go­
bierno patriarcal, si asi puede llamarse , y que es 
el mas dulce y  benigno de todos, porque su cimien­
to es el amor,»sus leyes la recíproca conveniencia, 
y  su objeto la emulación en el cariño y  la frater­
nidad.

Pero, si la docilidad de los animales mansos en­
señó al hombre la vida de pastor ; las semillas que 
se caian, y  abrigadas por la tierra se reproducian, 
le debieron enseñar que, recogiéndolas y  sembrán­
dolas , podia auxiliar y  aumentar su producto, y  le 
hicieron labrador. Pero no se entienda por esto que 
lo fué como los actuales. Sin aperos ni herramien­
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tas, los primeros agricultores no hicieron mas de lo 
que pudieron ; pero, ya removieran la tierra con las 
manos ó con un palo, ó por otro medio semejante, 
los hijos de Adam comenzaron á proporcionarse co­
sechas, y  se repartieron los trabajos, dedicándose 
Cain á la agricultura y  Abel á la ganadería (1).

Estaba muy cercana la creación en aquellos mo­
mentos, para que Adam la olvidara. Debía mucho 
el primer hombre á la misericordia de Dios, á quien 
habia ofendido, para que dejara de profesarle in­
mensos amor y  temor; y  Adam enseñó á sus hijos 
á que se los tuvieran también. Alabar á Dios, agra­
decer á Dios, esperar en Dios, son los tres princi­
pales deberes religiosos del hombre. A todos ellos 
atendían los hijos de Adam.

Comprendiendo que todo lo obtenían de Dios, 
creyeron que todo se lo debían ofrecer, y  le consa­
graron las primicias. La grandeza «del Sér á quien 
hacían el sacrificio, debia enseñarles la medida de 
este; las exigencias de ellos en el amor reciproco 
debió aconsejarles lo que Dios demandaba de ellos.

Apetecen los padres de familia., y  desean tam­
bién los hijos, que el amor, que se les tiene sea 
franco, sincero y desinteresado ; que se les quiera

(1) Génesis, cap. 4.®, t . 2,
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por ser lo que son j  sin mezcla alguna de afeccio­
nes mezquinas ó de esperanzas calculadas. Pues ese 
mismo amor es el que debemos á Dios ; pero en el 
grado mas alto, mas sublime y mas puro : un amor 
superior al que podemos tenernos á nosotros mis­
mos.

Al ofrecerle sus sacrificios y  demostrarle su 
agradecimiento, ni el hombre debe creer que le 
paga un tributo, ni puede siquiera proponerse ob­
tener una recompensa; su solo deseo y  su única 
esperanza deben ser agradar á Dios y  bendecir á 
Dios.

Inspirado Abel de estos sentimientos, acudió al 
lugar destinado á los actos religiosos, llevando y  
ofreciendo al Creador lo mejor y  mas bello de sus 
ganados; pero Caín, ora fuese, porque menos fer­
viente en su amor á Dios, tuviera menos deseos de 
complacerle, ora porque la codicia le hiciera creer 
que cuanto le diera al Señor, aminoraba su rique­
za, esponiéndolo á la necesidad, concurrió también 
llevando, si no lo peor, al menos lo mas común y 
menos escogido de sus cosechas, y  sin la fó bastan - 
te de que estas no le faltarían por la providencia de 
Dios. Pero Dios, que de nada necesita ; Dios, que 
aprecia en mas el sacrificio que la ofrenda, por la 
fé y  la pureza con que se le ofrece, manifestó de un 
modo tangible, que aceptaba el de Abel, é hizo
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comprender á Caia, que no, se le ocultaba el secre­
to de su codicia (IJ.

No hay cosa .mas fácil que reprender á los de­
más, ni cosa mas diñcil que conocernos á nosotros 
mismos. Censores implacables de. los errores de 
nuestros hermanos, somos siempre defensores acér­
rimos hasta de nuestros vicios , j  siempre tratamos 
de inculpar de ellos á los que nos parecen mejores. 
Lamentable y  hasta criminal debilidad de los hom­
bres! Cain, que no podía dudar de que Abel habia 
sido mejor que él, ni de que la pureza de sus inten­
ciones habia sido agradable á Dios, en vez de com­
prender que la culpa de esta diferencia, estaba en­
teramente en su maldad, se llenó de envidia con­
tra su inocente hermano , suponiendo que él era la 
causa de que Dios conociera su iniquidad.

Ciego y  ofuscado por esa mala pasión, que hace 
que el liombre, atormentándose á sí mismo con de­
seos, que no puede satisfacer , mire con òdio á to­
dos los demás; Cain se propuso vengarse en Abel 
de una ofensa que no le habia hecho, y  aleve y 
traidor le invitó á que saliera del recinto sagrado. 
Mas apenas estuvieron fuera, Cain se arrojó sobre 
él y  lo mató., regando la tierra con su sangre (2).
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•.(2) Idem, id ., id ., vv. 6, 7 y 8.



Un hombre había dejado de existir; no por su con­
dición de mortal, sino por la acción violenta de otro- 
hombre: su sanare habia manchado la tierra y  era 
ya inútil que el homicida tratara de esconder y  se­
pultar el cadáver, porque, además del remordi­
miento de su conciencia, hasta las piedras man­
chadas por el delito, invocaban contra él la justicia 
de Dios. Aquella tierra, que según la espresion del 
Creador, abrió la boca para recibir la primera san* 
gre, fruto del delito, era con la mancha una prueba 
de convicción que el criminal no podía rechazar. 
Dios acudió inmediatamente á demostrar su justi­
cia, imponiendo á Cain el castigo, aunque siempre 
envuelto con el consuelo de su misericordia.

Pero qué diferencia entre el hombre y Dios! 
Cuando éste era todo bondad; y al preguntar á Cain 
por su hermano, aun le invitaba á implorar su cle­
mencia; el hombre ingrato é insolente se negaba á 
responderle, esperando engañarle con la mentira, 
y  escusándose con decirle, que no era guardador 
de su hermano (1). Pero Dios le hizo comprender 
que la sangre levantaba su voz contra él, y  en fa­
vor de la acusación; maldiciendo su trabajo en la 
tierra que habia tragado aquella sangre, y  dándole 
á conocer que el pecado y  el delito jamás pueden
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(!) Génesis, cap. á,® vv. 0, 10, 11 y  12.
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producir la ventura y  la tranquilidad. Caín, ater­
rado, comprendió toda la enormidad de su crimen, 
y  se llenó de terror (i), El que había asesinado al 
inocente sin merecerlo, no podía dudar de que 
otros, siguiendo su ejemplo, lo matarían á él. Pero 
Dios lo tranquilizó porque confesó que su iniquidad 
era líiuy grande, é, imponiéndole una señal para 
que nadie lo matara, le aseguró que el que lo hi­
ciera, seria siete veces castigado (2).

Tremendas son estas palabras de Dios. Pero él 
hombre no las debe jamás^olvidar; porque ellas le 
enseñan que nadie debe tomarse la justicia por su 
mano, ni aun á pretesto de que mata á un criminal; 
que ningún delito podrá quedar sin castigo por mas 
precauciones que tome el delincuente para ocultar­
lo, y  que la pena será mas terrible •en proporción 
que el hombre enseñado por la esperiencia tenga 
mayor obligación de practicar y respetar la virtud.

CAPITULO VI.

CAIN Y SU DESCENDENCIA DESPUES DEL PECADO.

Horrible y  espantosa era la situación de Cain 
después de su delito.

(j) Génesis, cap. 4.” , vv. 13 y 14. 
(2) Idem, id ., id., v. IS.

A
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Lleno de espanto y  de miedo temblaba ante .la 
presencia de los demás, hombres, de quienes no es­
peraba ya compasión. Cubierto de vergüenza no se 
atrevía á presentarse delante de sus padres, á quie­
nes había ,ofendido en tan alto grado, y  sumido en 
la aflicción y  en el mas profundo dolor, «Me echas 
hoy de la tierra, habia dicho a Dios, y  me esconderé 
de tu presencia y  andaré vagamundo y fugitivo» 
Y efectivamente eso era lo único posible para él, 
porque uno de los castigos mas inevitables para los 
delincuentes es. la aversión y  el horror que inspiran 
á los demás hombres. Despreciados de todos no pue­
den acercarse a ninguno, sino cuando un arrepen­
timiento ejemplar los hacedignos’de consideración.

Cain, pues, acompañado de su mujer se separó 
de sus padres y  hermanos, y  se estableció al Oriente 
del país en que estos habitaban (1). Solo, y sin mas 
auxilio que el de su compañera, y  después de la 
maldición, que Dios impuso á su trabajo; Cain debió 
ser el primer hombre, que se entregara á la vida 
errrante, y  tal vez el primer cazador; y  á esta ma­
nera de vivir tan llena de necesidades se debió in­
dudablemente el origen de muchas artes.

Refiere el Historiador sagrado que Cain tuvo un 
hijo, d quien dió el nombre de Henoch, que edificó

O ) Génesis, cap. 4.'̂ , v. 16.
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una ciudad, esto es, que formó 'una familia total­
mente separada de la que formaban los demás hijos 
de Adam; y  á la que los padres, dán el nombre' de 
ciudadanos del mundo; entanto que a la de Seth, le 
dán el de ciudadanos del Cielo; y  que Henoch en- 
g-endró á Irad; este á Maviael, este á Matusael y 
esteá Lamech (1).

Aun cuando Moysés no hace mas referencia, es 
des creer que Cain y  sus descendientes tuvieron 
otros varios hijos, como era preciso para la mul­
tiplicación de la especie, y  para la población del 
mundo. Y debemos inferir que solamente descri­
bo la sucesión de los primogénitos, como jefes de 
las'familias venideras'. No puede menos de suceder 
así, por lo que nos dice después.

Hasta aquella época, el hombre, mas atento á 
sus necesidades que á sus placeres; y  creyendo que 
Dios le había dado en la mujer una compañera in­
separable, y  en los hijos una familia, que debía en­
contrar su centro en los dos autores de sus dias, y  
buscar en ambos un apoyo y un cariño indivisible 
y  sin la sombra de la envidia y  de los celos, no había 
tomado mas que una mujer. Pero Lamech dió el pri­
mor ejemplo de poligamia, asociándose con Ada y

(1)- Génesis, cap. 'I.” , vv. 17y siguientes.
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Sella (1). De Ada tuvo por hijos á Jabel y  á Jubal, 
y  de Sella á Tubalcain.

Numerosa debia ser ya eutonces la descendeucia 
de Gain, porque los bosques y la caza no fueron 
suficientes para su subsistencia, ni tampoco los ani­
males mansos que se les acercaban, y  que podían 
alberg*ar en sus reducidos hogares. Asi fué que Ja- 
bel dió los primeros pasos en la vida pastoral, y  
echó los primeros cimientos álas sociedades civiles, 
inventando las tiendas (2), formando con ellas adua­
res ó poblados y reuniendo los hombres en un gru­
po de habitaciones, aunque no fijas, pues que se 
levantaban y trasportaban de un punto á otro cuan­
do les era necesario ir en busca de pastos para los 
ganados. Pero como todo descubrimiento útil au­
menta las comodidades de la vida, y  es principio 
y  causa de otros posteriores; apenas los hombres co­
menzaron á disfrutar del descanso, que les propor­
cionaba un nuevo modo de vivir, Jabel inventó un 
instrumente músico para distraer la imaginación 
en los ratos de ócio (3). La humanidad emprendió 
desde aquel instante una nueva marcha; el camino 
del saber estaba ya abierto ; pero la gloria munda­
nal y  la molicie abrian sus zanjas peligrosas al la­
do de él.
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(1} Oí^Tiesis, cap. 4.'*, V .  19. 
r¿ ) Mein, id ., id., v . 20. 
^3) Idem, id..- id ., v. 21.



Tubalcaiü entretanto estudiaba las condiciones* 
■ÚG los metales, y  comenzó á trabajar en el cobre y  
■on el hierro haciendo uso del martillo, y  prepa­
rando los grandes adelantos, que habian de hacerse 
en todas las artes, y  principalmente en la construc- 
(don y la agricultura (1). Tuvieron Lamech y Sella 
una hija llamada Noema, la cual, según la creen­
cia de algunos, inventó el arte de hilar y  de tejer 
las lanas; siendo también acaso estos hijos de La­
mech los personages que conocieron los polyteis- 
tas, bajo los mythos de Vulcano y de Minerva {F}.

Pero esta raza separada de los demás hombres, 
que tanto adelantaba en el camino de la vida mun­
danal, y  que tenia por cabeza y  fundamento á un 
hombre aterrorizado, y  que habia prometido escon­
derse de Dios, ó habia olvidado completamente los 
inmensos beneficios que de Él habia recibido, ó 
habia mezclado su recuerdo con los errores de la su­
perstición hasta el estremo de encenagarse en el 
abismo de todos los vicios. Así es que ese mismo 
Lamech, en cuyos hijos principian á conocerse los 
indicios de la civilización, debió ser un hombre .ter­
rible y  de condiciones perversas, cuando, conduci­
do por el remordimiento de su conciencia confesó, 
■en presencia de sus dos mujeres, que habia quitado
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<1) OéaMi.5, cap. ■I.®, v. ¿ i .



la vida á un hombre y á un mancebo, y  para ma­
nifestar mas j  mas que ni él, ni otro criminal se go­
zarían en la impunidad, añadía: «que si la muerte- 
do Caín seria vengada siete veces, la suya lo seria 
setenta veces siete (1).
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CAPITULO VIL

GENEAEOGÍA d e  ADAM POR LA LINEA DE SETH.

Mas Ínterin que los descendientes de Caín, en­
tregados al deleite y la molicie, se olvidaban de toda 
virtud, otra raza y otra descendencia del padre co­
mún conservaba íntegra la memoria de Dios y  lo 
colmaba de alabanzas.

Adam y Eva, después de la muerte de Abel, tu­
vieron otro hijo llamado Seth, en quien Dios reno­
vó sus misericordias, concediéndole el candor y  la 
inocencia de Abel (2). Así es que Enós, hijo de 
Seth, comprendiendo perfectamente las grandes

fl) Génesis, can. 'I.", tv . y  -24. 
(2) Idem, id ., id ., v . ao.
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xelacioues que mediaban entro Dios y los Iiombres, 
estableció el culto y  las coreraonias, como recuer­
do constanto de los gTandes deberes que estos te­
nían que cumplir en la tierra, y  como medio*seg'u- 
ro de manifestar al Creador su amor y  su agradeci­
miento (1).

Tanto Adara yKva como sus descendientes pro­
crearon varios-hijos é hijas: poro, ya fuese porque 
nada Iiicicroü notable, ó ya porvquo no los mirase 
como á gefes do familia, Moysés no hace de ellos 
ninguna mención, y  solamente nos conserva cl 
nombre y  las edades de los primogénitos; Adam. v i­
vió 930 anos. En los primeros do ellos, engendró 
á Caín y  Abel, y  siendo ya do 130 auo- ,̂ engendró 
á, Seth (2). beth vivió 912 anos, y  á los 10o engen­
dró á Enós. Este vivió 903 anos, y  á los 90 engen­
dró li Cainan, que vivió 910 años, y  á los 70 en­
gendró á Malaloel, que vivió 893 años, y  á los G5 
engendró ó. Jared, que vivió 952 anos, y  á los 162 
engendró á Henocli, personage notabilísimo por 
Jiabcr sido oí hombre justo entre los hombres, y  
tan acrisolado en la virtud, que mereció á la cle­
mencia do Dios que le relevara de las aflicciones de 
la muerte: y  que á la edad de 365 años, lo lleva-

G énesis, cap. 4.®, v . 2(3.
(2) lUsm, c:»j). 5.», V. D y  siguientes.

-1'-



se ó trasportase á un lugar ignorado, donde, según- 
la creencia de los Padres de la Iglesia y  de algunos- 
Uabinos, vive, j  se conservará hasta el fin del 
mundo'(l).

Ilenooh, teniendo G5 años, engendró á Matusa- 
lem, que vivió 969 anos, y  á los 184 fue padre de 
Lamech, que vivió 777 años, y  á los 182 engendró a 
No^ que durante los primeros 500 años do su vida, 
tuvo tres hijos llamados Sem, Cam y Jafet (2), con. 
los cuales mereció á Dios poco tiempo después ser 
elegido para padre común do las nuevas genera­
ciones.
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CAPITULO VIH.

UNION DE TODAS LAS FAMILIAS DESCENDIENTES DE ADAM.*

SU i n m o r a l i d a d : j u s t ic ia  y  c l e m e n c ia  d e  d i o s : e l .

DILUVIO UNIVERSAL.

En la época del nacimiento de Noé, la tierra 
debia encontrarse ya sumamente poblada, al me­
nos en los países próximos al en que Adam se es-

p ) Génesis, cap. 5 ,° , tv . 21, 22, 21 y 24. 
\%) Idem, W., id ., t . 81.



tableció. Las necesidades do las familias, en su ma­
yor parte dedicadas al cuidado de los rebaños, ha­
cia necesaria una estension -vastísima do terreuo 
para cada una, j  esto produjo la proximidad y has­
ta la mezcla de todas ellas. Pero, como las condi­
ciones de la raza de Caín eran enteramente dife­
rentes de las demás, esa mezcla produjo fatales 
consecuencias á la humanidad.

Asi como los descendientes de Seth conservaron 
siempre el respeto y amor debido á Dios, y  arre­
glaron á ellos sus prácticas y  sus costumbres, los 
de Cain , huyendo de Dios, se entregaron á la mo­
licie y  á todos los placeres del vicio y de la sensuar 
lidad. Sus orgías, bailes, diversiones y festejos lla­
maron la atención de las otras castas, y  como las 
mujeres de aquella raza maldita fijaban toda su 
atención en ser agradables á los hombres, muy 
luego se hicieron admirar y amar de los hijos de' 
Seth, y  después de sus hermanos, que las acepta­
ron por esposas, llevando á sus moradas la des­
gracia y la calamidad (1).

La virtud, aunque grande y  sublime en los go­
ces que produce, y  que todos conocemos, porque 
es imposible que haya un hombre tan perverso que 
no haya hecho una obra de misericordia; es, sin cm-
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(J) Génesis, cap. 6, v. v. 2.
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bargo, austera y difícil en la práctica, y  no todos tie­
nen la bastante fuerza de voluntad para consumar 
los grandes sacrificios, que suele exigir alguna vez. 
Los que la practican constantemente, los que pru­
dentes y  justos, fuertes y  morigerados, saben y  
pueden vivir enteramente con Dios, y  para Dios lle­
nos de fé, esperando en El, y  compartiendo su cariño 
y  su amor entre Dios y  el prógimo, son los verdade­
ros felices en este mundo de peregrinación, y  deben 
mucho á la gracia de Dios. Poro estos son los me­
nos , porque el vicio y  la molicie no ofrecen dificul­
tades , y para los que se olvidan de Dios, y no tie­
nen ni la fe ni la esperanza que deben en Él, el vi­
cio y el deleito tienen mayores incentivos y mas 
alicientes. Por eso ocurrió que al juntarse las tien­
das de Cain con las de sus demás hermanos, en vez 
de acrecentarse aquellos en el camino del bien, es­
tos se olvidaron de él y  se entregaron al pecado 
con la misma ó mayor obcecación que sus maestros.

Las palabras pronunciadas por Lamccli al im­
poner á su hijo el nombre de Müé , acreditan el es­
tado miserable en que la humanidad se encontraba; 
«Este nos consolará (decía el Patriarca) de las obras 
y  trabajos de nuestras manos en la tierra, á la cual 
maldijo el Señor (1);» y  efectivamente, cinco si-

(1) Génesis, cap. o .” , r .  20.



glos después, Noè viao á ser el amparo de todos los 
hombres’, porque siu él y  sin su bondad , toda la 
humanidad hubiera desaparecido.

íha ya tanta la maldad de los hombres, y tanta 
su audacia é insolencia, que no solamente faltaban 
á Dios con su ingratitud, sino es que hacian alarde 
de sus faltas y ostentaciíui de la fuerza de su ini­
quidad.

Gigantes del crimen, mas que de corpulencia, 
no creían en Dios, so fig'uraban superiores á El, y 
desafiaban su poder. ¡Desdichados! No tardó mucho 
en darse á conocer la justicia do Dios. El Señor re­
tiró su espiritu dolos hombros, porque habian su­
peditado su inteligencia á las pasiones de la carne, 
los dejó abandonados á la torpeza de la materia, y 
contó los dias de la humanidad (1).

Ciento veinte años después, todo cuanto vivia 
deberla morir. El esterminio de toda clase de anima­
les, y  principalmente de los hombres, hubiera sido 
completo, si entre tanto inicuo no se encontrara 
alguno lleno de virtud. Noè con toda su familia, 
ó por lo menos con sus tres hijos Sem, Cam y Jafet, 
habian cumplido constantemente los preceptos del 
Creador (2). Buenos y  justos no podían ser compren­
didos en el castigo general, y la clemencia de Dios
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( 1 )  G 6 n e s i s . c a ? i . 6  " , v .  3 .
( 2 )  I d e m ,  i d . ,  1 ( 1 . ,  V .  8 ,  9  y  1 0 .



se complació en conservarlos, y  en conservar por 
ellos y para ellos una nueva familia, en que cumplir 
su promesa de redención del g-enero humano, y 
algunas pirojas de animales, para que la tierra se 
volviese á poblar.

Pero como en la destrucción general no había 
de quedar asilo, en que los vivientes pudieran gua­
recerse contra la fuerza de los elementos destructo­
res, Dios, llamando á Noó y  haciéndole notoria 
su inalterable resolución, le ordenó que construyera 
un arca do maderas labradas con los departamentos 
necesarios, y  que la embetunara por dentro y  por 
fuera (1). Noó, cumpliendo el mandato do Dios, hizo 
un arca ó ediñeio de trescientos codos de longitud, 
cincuenta de latitud y treinta de elevación, dando 
a la cubierta un codo de declive (̂ 6̂ . Abrió en ella 
una ventana, por donde penetraran el aire y  la luz, 
la dividió en tres estancias, y  en la mas baja formó 
varias divisiones para colocar en olla los animales, 
que Dios habia resuelto conservar para su reproduc­
ción, y  en uno de sus costados habia una puerta 
para que todos entraran, y  él también con toda su 
familia (2).

Construida, pues, el arca, Noé, siguiendo siempre
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(1) Génesis , cap. 6.®, vv. 13 y U .  
(*2j laem, id., id ., v y . 15y lü.
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■€l mandato de Dios, acopió y  entró en ella cuanto 
pudo necesitar para su manutención, la de su fami­
lia j  la de los animales durante la calamidad (1), y  
en el dia señalado por el Omnipotente entró en el 
arca siete machos y  siete hembras de cada especie 
de animales limpios; dos machos y  dos hembras de 
■cada especie de los inmundos, y  siete machos y  siete 
hembras de cada especie de aves; (¿) y  poco antes 
de empezar la ĝ ran catástrofe, en el dia 17 del se­
gundo mes, ó sea del mes do octubre, según la opi­
nión de varios interpretes, al amanecer se introdujo 
■en ella con toda sn familia compuesta de él y suS 
tres hijos Sem, Cam y Jafet, su mujer y  las tres 
majeres de sus hijos (3). Pocas horas despucs el
•diluvio comenzó,

Se rompieron todas las fuentes del abismo, se 
abrieron las cataratas del cielo, y  hubo lluvia sobre 
la tierra por espacio de cuarenta dias y  cuarenta 
noches; de m’anera que, cubriendo toda la tierra y  
h a s t a  los montes mas altos con un csceso de quin­
ce codos sobre sus cimas, perecieron todos los vi­
vientes, desdo el hombre hasta el reptil mas mise­
rable é insignificante. Payó Dios toda sustancia, 
desde el hombre hasta la bestia, desde el reptil hasta

(1) Génesis, « , T .  21.
2 Trlem, I d ., '! ." ,  vv. 2 y J. 
3) Idem, Id., V. I.



las aves del ciclo, y  solo quedaron Koéy los que 
estaban con él en el arca (Ij.

Hemos conservado casi integra la descripción 
deMoysés, porque á su sencillez y  verdad reúno 
tal magnificencia y  tal belleza, que solamente él 
se la pudiera dar. Cuadro terrible y  espantoso de la 
justicia del Supremo Hacedor; el diluvio es para 
el hombre á la vez un espectáculo asombroso do 
su clemencia y de su piedad; porque nada hay mas 
bello y  mas consolador que la contemplación, de 
aquella arca fiotando sobre las olas, que habían 
acabado todas las cosas, sin mas guia ni mas espe­
ranza que la misericordia de Dios.

Allí, en aquel péqueño recinto, estaba la regene­
ración de todo lo creado. A llí, en aquella estrecha 
mansión, estaban el hombro y la humanidad, ale­
gres por su virtud, y  quietos y  tranquilos en el 
centro de tan c.spantoso peligro, porque Dios había 
prometido á Noé hacer con éí alianza (2), y  acoger­
lo bajo su protección ; y  Noé y  su virtuosa familia 
creían en Dios, adoraban en Dios y  esperaban en 
Dios, acreditando con su fortaleza que no hay pe­
ligro ninguno para los que se entregan á Dios con 
fé, esperanza y  caridad.
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í\) Gánesis, cap. 6.», vv. 11, 12, 17y sisuiantes. 
(2) Idem. Id., id. ,v .  la.
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NOTAS A L  PERIODO PRIMERO.

(Á) Los egipcios y los chinos han sido los que 
mas han discordado en sus cómputos cronológicos, 
y  los caldeos, los que mas se han acercado al siste­
ma hoy vigente, contando casi siempre el año de 
trescientos sesenta dias. Por eso los egipcios supo- 
nian que desde Vulcano, fundador de su imperio, 
hasta Alejandro de Macedonia, habían trascurrido 
48,163 años, durante los cuales hubo trescientos 
setenta y tres eclipses de sol ; y  ochocientos trein­
ta y dos de luna. Pero reduciendo esc período a la 
forma ordinaria de contar actualmente por la com­
putación de los eclipses, arroja una suma aproxi­
madamente do doscientos años, desdo el diluvio 
hasta el nacimiento de Nilo, padre de Vulcano, pe­
ríodo que, según los datos históricos mas recibidos, 
responde exactamente al tiempo trascurrido desde 
qucNoé comenzó á repoblar la tierra hasta que 
Mezrraim se estableció en Egipto. Hasta las circuns­
tancias mismas que concurren en Nilo, á quien su­
ponen padre de Vulcano, llevan consigo el recuer-

!
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do del diluvio en las inundsrciones que este rio oca­
siona en aquel pais, y  que dá lugar á creer que la 
fábula de qiie Nilo fue padre de Vulcano, significa 
que el Egipto se hizo habitable doscientos años des­
pués de la inundación, esto es, del diluvio.

(B) Desde ios gifiiosofistas en la India, los cal­
deos en la Asiria , los magos en la Pcrsia, los drui­
das en las Galias y  los sacerdotes en Egipto, hasta 
los filósofos griegos discípulos do Pitágoras, la di­
visión entre Dios y la materia, y  la creación de és­
ta por Aquél, jamás se pusieron en duda. Aunque 
divididos los sábios en dos escuelas, que, admitien­
do la inmortalidad del alma, se separaban en cuan­
to a su fin, suponiendo los unos que después de la 
muerte del hombre, se asumía en la divinidad (es­
cuela panteistaj, y  los otros que conserva su indi­
vidualidad y  sufre el p:emio y la pena, á que se ha 
hecho acreedora por sus acciones; ninguno puso en 
duda la existencia de Dios, ni la creación de la ma­
teria y  de todas sus derivaciones.

Leucipo fue verdaderamente el fundador del 
materialismo. El, negando la existencia de Dios, y  
suponiendo que la materia es eterna y  creadora 
por sus diferentes combinaciones, regularizó la es­
cuela á que se adhirieron los discípulos de Epicuro. 
Pero fuera de esta secta, que tuvo poquísimo éxito 
por lo irracional de su principio de que la materia
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bruta podía producir seres inteligentes, y  por la 
inercia en que permanece desde la creación sin ha­
ber hecho ninguna otra, el mundo entero conservó 
siempre la creencia de la existencia de Dios en sus 
obras y  en el recuerdo de la creación.

{C) Maseo, en su Teogonia, dice: que todo pro­
cede de un principio único y eterno. Lino ase­
gura que hubo un tiempo en que todo estaba con­
fundido: y  Anaxoras añade, que todas las cosas 
estaban confundidas en su origen, hasta que 'vino 
la inteligencia y  las ordenó. Los magos reconocían 
dos principios creadores; el uno bueno y el otro ma­
lo; la resureccion del hombre y  la inmortalidad 
del alma, si bien la hacían trasmigrable y  asumible 
en Dios. Los egipcios admitían el Dios creador ir- 
representable, la inmortalidad del alma y la pena 
y  el premio despües de esta vida; y  los hebreos la 
unidad de Dios y  los demás principios que consti­
tuyen el dogma católico.

[D] Chimíca ó Química es la ciencia que se ocu­
pa de descomponer los cuerpos, y  avcrgiuar las 
partes de que se compone cada uno.

{E) Sanconiaton, Esiodo, Homero, Platón, Diodo- 
ro de Sicilia y otros muchos añrman que en la edad 
de oro los dioses gobernaban á los hombres, que so 
alimentaban de yerbas y  de frutas, que la tierra es­
pontáneamente les ofrecía.



[F) Efectivamente , la semejanza de los nom— 
iDi'es y la paridad de inventos que so les atribuye^ 
dá lugar á creer que las dos figuras mitológicas de- 
Vulcano y de Minerva , á las que los politeístas, y  
especialmente los griegos atribuían, no solamente 
la deidad, sino también como fundamento de ella 
la invención de las artes, que guardan relación con. 
la agricultura y  las comodidades do la vida, y has­
ta de las ciencias, fueron los dos hijos de Lamech,, 
á qu’ipues el Historiador sagrado atribuye los mis­
mos inventos, y  al primero de los que los egipcios 
suponen coetáneo con el diluvio y fundador de su 
imperio.

[G) Opinan los intérpretes de la Biblia, que, su* 
poniendo que cada codo común constara de pié y  
medio, el arca tendría cuatrocientos cincuenta pies 
de largo, setenta y  cinco de ancho y  cuarenta y  
cinco de alto; y por consiguiente un millón diez 
y  ocho mil setecientos cincuenta pies cúbicos.

San Agustín (de Civ., Lib. xv), supone que ca­
da codo de Moysós equivale á seis de los comunes, 
en cuyo caso tendría el arca nueve millones cientu 
once núl nucvecientos pies cúbicos. Otros suponen 
el codo de veinte dedos y  medio, y otros do veinte 
pulgadas. De cualquier modo, siempre resulta una 
capacidad bastante para contener todos los anima­
les y  cuanto era necesario para su subsistencia.
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HISTORIA GENERAL DEL MUNDO.

P E R IO D O  SE G U N D O -

T>escle el clilixvio ■umlvoi'sal Ixastai la 
confusión d© las lenguas y  división, 
d© las familias ©n la torr»© de Batoel.

INTRODUCCION.

Al hablar en el capítulo iv del anterior período 
'-del establecimiento de Adam en el paraíso, se hizo 
ya mención de que una de las pruebas mas irrecu­
sables de la verdad de cuanto refiere Moysós, con­
siste en la uniformidad que guardan con él los an­
tiguos escritores profanos, á pesar de las ideas mas 
•ó menos equivocadas, que se hubieran formado de 
la divinidad, según las diferentes religiones que 
profesaban. Si este aserto necesitara confirmación, 

rse obtendría reasumiendo cuanto escribieron , ya
los historiadores, ya los poetas, ya los teógonos,

6



sobre el periodo primero, que acabamos de descri­
bir, y  sobre este segundo, de que nos vamos a ocu­
par. El recuerdo do la creación y de la gran catás­
trofe, que, esterminando la primera familia, dejó á 
los hombres un testimonio inolvidable de la gran­
deza de Dios, se vino trasmitiendo de padres 4 hijos 
constantemente hasta la disolución de la primera 
familia post-diluviana en las llanuras de Senaar.

Las que después se formaron y  se estendieron 
por toda la tierra, lo conservaron también reunido 
ya con el del suceso notable, que, diversiñcando 
los patriarcados y  las tribuSj echó los cimientos á 
la vida civil y  4 la formación de millares de na­
ciones.

Por eso, desde que, conocida la Escritura, los 
hombres pudieron fijar en las piedras y en las ta­
blas las tradiciones y  los raytos de sus mayores, 
quedó reconocido como verdad que Dios después 
do la creación los gobernó por sí mismo en inalte­
rable paz, y  que los abandonó posteriormente 4 su 
propia conducta. Por lo mismo nos refieren todos 
los historiadores que fueron tantas las iniquidades, 
4 que se entregaron los hombres por su orgullo y 
su rebelión, que lefué preciso 4 Dios destruirlos por 
medio de una inundación, y  encargarse nueva­
mente de dirigir 4 los que sobrevivieron, y  que hu­
bo de abandonarlos 4 una vida de trabajo y de mi­
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serias, ea justo castigo de su ingratitud. Esto es 
exactamente lo que significan los sistemas de los 
primeros historiadores (A), las teogonias de los fi­
lósofos y de los poetas de la Grecia (B). tan osten­
tosamente espaestas en la Mitologia bajo las fábu­
las de las guerras de los dioses, los gigantes y  los 
titanes (C), y  bajo las notabilísimas personificacio­
nes de Prometeo encadenado en las alturas del 
Caucaso (¿?), y  de Pandora derramando las artes 
sobre la tierra y con ellos la emulación, la enTÍdia, 
y  la discordia (B).

Asi fué que, cuando el error y  la impiedad alza­
ron en Grecia la voz para combatir la idea de la di­
vinidad y suponer que la materia era increada y 
creadora á la vez por ciertos principios de simpatía 
y  antipatía, que no se pueden definir {F) , el mun­
do entero se levantó contra ellos, y  el testimonio 
de todos los pueblos vino á desmentirlos.

Así ha sido también como en tiempos mas mo­
dernos , cuando una nueva filosofia mas ilustrada, 
y  por lo mismo mas soberbia {G], ha tratado 
de rebatir lo referido por Moysés ; el testimonio de 
todos los pueblos,*y la razón y  las artes y  Jas cien­
cias han acudido á su defensa. Cuando, enemiga 
del hombre, ha querido arrebatarle la idea consola­
dora de la esperanza en la misericordia de Dios y  
hacerlo esclavo del vicio y  la desesperación, el sen­



timiento de la conciencia ha bastado para confun­
dirla, y  sus propios partidarios han abjurado sus 
errores ante el gran día de la eternidad.

Cuando, menos osada, ha querido negar su im­
portancia á las obras de Dios y  ha supuesto que el 
diluvio no fué universal, la historia de todos los 
pueblos le ha hecho ver que no hay ninguno en la 
superheie del globo, que no recuerde que su suelo
estuvo sumergido bajo las aguas.

Cuando añrmó que estas no pudieron elevarse, 
sobre las cumbres de las mas. altas montañas con 
las que pudieron salir del abismo y llover en cua­
renta dias y cuarenta noches, la Geología [ B ] , su 
hija predilecta, vino á confundirla, descubriendo,, 
tanto en las mas altas montañas, como en las mas 
hondas profundidades , bancos de fósiles, osamen­
tas de animales y  otros efectos, que solamente el 
diluvio pudo aglomerar allí. Y cuando quiso negar 
la intervención de Dios en la conservación de los 
vivientes regeneradores, la pequenez y la miseria 
de sus diferentes sistemas , que hubieran hecho im ­
posible la conservación de tantas familias sobre las 
áridas cumbres de montañas pedregosas y  despro­
vistas de todo alimento, la ha obligado á enmude­
cer y á convenir con tantos y tantos pueblos en la 
certeza de unos hechos, que asegurados por los 
primeros vivientes, testigos indudables de ellos, á
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sus inmediatos sucesores y  por estos a toda la pos­
teridad, ninguno puede rebatir sin hacer violencia
á los preceptos de la razón {/)•

Vamos, pues, á continuar esta historia, acep­
tando el testo de Moysés; pero disipando antes un 
error en que muchos han incurrido. Han querido 
suponer que, descendiendo todos los nuevos pobla­
dores de la familia de Noè, y  comenzando su incre­
mento con posterioridad al diluvio, todo lo anterior 
à éste es completamente estraño para nosotros. Por 
lo que dejamos escrito en el primer período se 
comprende bien que los inmensos beneficios dispen­
sados por Dios á la humanidad en las grandes revo­
luciones. que se realizaron en él, establecen entre 
la primera y la segunda familia una relación de 
continuidad, que no se puede romper sin arriesgar­
se al peligro de la ingratitud. La posteridad de Noe. 
heredera de todos los bienes concedidos á los des­
cendientes de Adam, loes también de todos sus de­
beres, con mas los que le impoue el agradecimien­
to de su conservación, redención y regeneración. 
Pero no es esta sola la causa, por qué hemos escrito 
la historia de aquel pueblo anti-düuviano, que fué 
teatro tantas veces de la justicia y de la clemencia 
ae Dios. Lo hemos hecho también, porque la histo­
ria de la humanidad quedarla incompleta, si aque­
lla época se relegara al olvido, y  porque entre lo«



descendientes de Adam y los posteriores de Noé 
existen diferencias notabilísimas, q_ne constituyen 
de sus situaciones, al parecer idénticas, dos mane­
ras de ser absolutamente distintas.

Es verdad que Noé y  su familia, al descender de 
las montañas, en que el arca se detuvo, se encontra­
ron, como Adam y Eva, en la necesidad de alimen­
tarse de los frutos que la tierra espontáneamente 
por todas partes les ofrecía; pero ni la situación de 
los unos y  de los otros era la misma, ni tampoco 
eran iguales las circunstancias en que debiera en­
contrarse la tierra. Adam y Eva desprovistos de to­
do conocimiento, y  síu noticia y hasta sin idea de 
las ciencias y  de las artes, hubieran ocupado una 
posición desventajosísima en comparación de Noe y 
de sus hijos, si la tierra creada recientemente y ben­
dita por Dios, no les hubiera ofrecido esponntánea- 
.raente medios bastantes para cubrir sus necesida­
des. Pero Noè y  sus hijos, aunque ya conocedores 
.de cuanto las fuerzas y la industria del hombre 
pueden ayudarle, so encontraron con una tierra 
que, saliendo paulatinamente del abismo de las 
aguas ni les podía ofrecer abundante vegeta­
ción, ni tampoco aves y  animales hasta que se re­
poblase. Eu una cosa solamente estaban iguales; el 
• poco número do vivientes les hacia posible subsistir 
unidos yen  poco terreno. Pero si los unos tenían.
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mas medios naturales y espontáneos dequed.spo
ner los otros tenían mas conocimientos para procn- 
.tar’el aumento de los escasos de que disponian con 
el auxilio del arte. Compensadas podían mirárse las 
ventajas con las desventajas de la una y de la otra 
familia; pero os indudable que la edad ae oro, que
íuéesclusiva de Adamantes de su pecado, no ue
ya propia de No'é y de sus descendientes, que desde 
el primer dia tuvieron que alimentarse con su tra- 
b a - fo  D e  aqui proviene la diferencia, que estableció 
la antigueaad entre ambas edades, y del recuerdo
misterioso que envuelve la fábula al denominara
Ta primera edad, reinado de los dioses y á la segun­
do reinado de la fortuna. Por esto también, lia ^
'siempre edad de hierro á la que le sucedió, es decir, 
ríp ti'abDÍo y d.c miseria.

Noá, sin embargo, y  sus descendientes tuvieron 
mucho de común con Adam y con los suyos, y asi 
como estos vivierou on las cavernas ó chozas que
se construyeron inmediatamente después de resta­
blecerse en la tierra, y  fueron ganaderos y  labrado- 
xL  Pero su marcha eii estas situaciones fue mucho 

s veloz que la de los otros, porque el recuerdo
T ía s  a^tes los condujo á su renovación, y  porque

suceso terrible que preveían, ^
e del civismo. El hombre, que hasta entonces

rh a h ia  conocido más sociedad que la familiar, iba



á entrar en una nueva era; iba á romper los vín­
culos de la familia general para dividirla en muclias- 
particulares, é ibaá crear entre estas intereses con­
tradictorios, que habían de prodacir la guerra y  las 
discordias, j  las asociaciones y coaliciones, que 
echaron los cimientos á la ciudad y  á la vida polí­
tica. De la previsión de tales acontecimientos surgió- 
en el hombre la idea de levantar una fuerza contra 
la fuerza de Dios, y  del conato de realizarla el cas­
tigo de su soberbia. La separación de los hijos de 
Noé, que fueron diseminados por toda la tierra, con 
la confusión de las lenguas, es un suceso notable, 
no tanto por el prodigio, que envuelve, como por­
que desde él comienzan todos los pueblos, y  acaba 
en la humanidad la unidad de la familia.

CAPITULO PRIMERO.
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r o s  SALE DEL ARCA CON SU FAMILIA. Y  TODOS LOS ANI­

MALES: PIEDAD DE NOÉ: CLEMENCIA DE DIOS.

Satisfecha la justicia del Omnipotente, se cer­
raron las fuentes del abismo y las cataratas del cie­
lo ; y  la lluvia dejó de caer: el viento agitó las



aguas , que, yendo y  ■viniendo en constantes olea­
das, sufrieron la influencia del calor y  de la evapo­
ración, y  comenzaron á menguar dentro de ciento 
cincuenta dias (1).

El gran fenómeno que acababa de realizarse en 
nada alteró la manera do ser de todo lo creado. Se­
rá, sin duda, verdad que, durante la calamidad, las- 
tinieblas y los vapores debieron cubrir el espacio á 
semejanza del antiguo caos; pero no por eso deja­
ron de seguir su curso los dias y las noches, y  los 
tiempos y  las estaciones dei a'iio, porque ninguna 
alteración era necesaria al pensaiaierito de Dios. Los 
hombres no deben ir en busca de milagros, donde 
la regularidad es la prueba mas ostentosa de la 
grandeza del Creador. En el gran acontecimiento, 
que nos ocupa, no hay mas de estraordinario y  de 
milagroso que la conservación del hombre y  de los 
demás vivientes, porque ella no hubiera podido ve­
rificarse, si la clemencia de Dios no hubiera orde­
nado á Noé la construcción del lUtimo asilo para la 
vida que quiso salvar. Sin ese portentoso auxilio de 
su omnipotencia; sin ese cuidado especial, que 
constituye el prodigio, el hombre y  los animales, 
que so acogieron dentro del arca, hubieran pereci­
do también.
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(1) Génesis, cap. 8.", vv. 1, 2 y  3.



En lo demás, bastó y  sobró á Dios ordenar el 
desbordamiento de las aguas para el objeto que se 
propaso, sin que para llevarlo á cabo le fuera pre­
nso variar la posición de la tierra, como algunos 
tan pretendido, ni cambiar el movimiento de los 
astros (¿). Por esto Moysés tuvo buen euidado do 
marcar la suspensión de las lluvias y  la retira a e 
las aguas del abismo á los cauces, en que antes es­
taban , y  la manera y el tiempo en que el viento y  
las influencias atmosféricas principiaron á realizar 
la evaporación y  á consumir las que descendieron 
de las cataratas del cielo. El gran milagro existió; 
pero Dios lo realizó solamente para el hombre y  en 
beneficio del hombre? que tiene que añadir este mas 
á los grandes motivos de su gratitud.

Pasados los ciento cincuenta dias, las aguas 
comenzaron á disminuir: el arca descendió con 
ollas, y  en el dia 27 del sétimo mes, que corres 
pondé 011 parte á nuestro mes de mayo, reposó so­
bre los montes de Armenia, en el denominado Ara 
rat, que os una de las puntas mas altas del monte

Tauro (!)• . ' ;i
Grande ó indefinible debió ser la alegría de m

familia elegida, al advertir la quietud del tan agí-
-Ui».
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(1) Génesis, «ap- 8.®, ▼
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tado vageì, y  al comprender por ella que el cas- 
tigo había pasado ya.

Aua cuando ese castigo no alcanzaba á la fami­
lia de Noé, porque tampoco le alcanzó la culpa, 
que lo motivó, la seguridad de que, satisfecha ya 
la justicia, la clemencia del Creador volvía entera 
é. la criatura, debió producir en ella la mas comple­
ta satisfacción. Se acercaba ya el día, en que ha­
bía de volver á la tierra su mansión natural : las 
aguas continuaron menguando hasta el décimo 
nms y en'el primor dia de éste, que corresponde
en pLrte al nuestro de agosto, aparecieron las cum­
bres de las montañas (1). Noé, sin embargo, vien­
do que las aguas cubriau todavía la superdcie de 
la tierra, esperó cuarenta dias mas, y pasados éstos, 
soltó un cuervo, que, cebado sin duda en los cada
veres por su condición de carnivoro, no volvio al
arca hasta que la tierra se secó. Pero Noé soltó 
t a m b ié n  una paloma, quo , no encontrando donde 
apoyarse, retornó al arca. Pasados otros siete días,
soltó nuevamente la paloma y ya no volvio hasta
la tarde (2), en que lo veriñeó llevando en el pico 
un ramo de olivo con las hojas verdes (3), como 
prueba tangible de que había terminado la inunda-

fl¡ aónesis, can. *5.®, . 50 ^
h )  Meni, W., 14:. ^
¡3y Idem, id-i k . ,  V.

« I



don (i/). Mas ello, no obstante, el patriarca esper6 
otros siete dias mas, y  soltando la paloma, yano re­
gresó {1). Entonces levantó la cubierta del arca en el 
día primero del primer mes, y  se cercioró de que la 
tierra estaba ya seca (2). Pero cumpliendo el man­
dato de Dios, esperó hasta el dia 27 del segundo 
mes, y  en el año 601 de su vida, 1656 del mundo 
y  2347 antes de la venida de Jesucristo, salió del 
arca con toda su familia, y  dió libertad á todos los 
animales que allí se contenían, para que se esta­
bleciesen sobre la tierra (3).

No fué, empero, ingrato Noé á los inmensos fa­
vores que había recibido : no lo podía ser. La bon­
dad de Dios para con los hombres estaba demasiado 
presente en aquellos momentos para que la pudie­
ran desconocer; y  el primer cuidado de iNoa fué 
postrarse ante Dios, su bienhechor, levantarle un 
altar y ofrecerle un sacrificio de toda clase de ani­
males y aves limpios (2), como prueba de agradeci­
miento, porque todo lo debía á su misericordia, y  
de esperanza y  confianza de que nada le podía fal­
tar mediando su alta providencia. La bondad de 
Dios respondió inmediatamente al respeto de su 
criatura con la esplendidez propia de su grandeza.
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(1) Idem, k\., id .. VT. 13 y  14.
(2) Génesis, cap. 8.“ , vv. 15. Í6, 1«, 18 y 19. 
(3> Idem, id ,, id ., t . 20.



Porque no solamente aceptó el sacriflcio de Noè. 
sino es que, haciendo con él alianza y  bendiciéndo- 
le y  á sus hijos, les ordenó, como á Adam, que cre­
cieran y  se multiplicaran, y les prometió que no 
volvería á maldecir la tierra por causa de los hom­
bres, ni á estinguir los animales con otro diluvio; les 
ofreció su misericordia, en la continuación de los 
siglos; les sometió todo lo creado y  les permitió que 
se alimentaran de ello, y para inspirarles mayor 
confianza, estableció en el cielo el arco llamado 
de la alianza, y hoy vulgarmente conocido por el
íircolris (1).

.CAPITULO II.
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RESTABLECIMIENTO BE LOS HOMBRES EN LA TIEEEA: LEVES

<ÍUE BIOS LES im p u s o : e sid iu a o u e z  b b  n o e : f a l t a  b e  

RESPETO BE CAM: PIEDAB DE SUS HEKMANOS. MALDICION 

d e  CAM.

Llaman los hombres derecho natural al conjunto 
de preceptos ó reglas, 4 que deben acomodar todas

CA • can SO V. 21 y cap. 9.0, 1, 3, 8, 9, 10, 11, 12, 13(11 Génesis.cap. o. , »• a
14, 15, 16 y n .



las acciones de su vida ya en sus relacibnes con 
Dios, ya en las que tienen con ellos mismos, qu& 
les obligan á socorrerse mrituamente con el espíritu 
y  la materia para su propia conservación, ya en las. 
que los ligan con los ios demás hombres.

La idea de la justicia y  del deber, es tan antigua 
como la humanidad: nació con ella, vive con ella, 
y  acabará cuando ella. Por eso á la reunión de esas 
reglas ó principios generales, que son la vase y 
fundamento de todas las leyes, se les ha dado el 
nombre de derecho natural, y  por eso se afirma con 
toda verdad que Dios es el centro de toda justicia, 
ó que la justicia es hija de Dios.

Dios al formar al hombre, inteligente y capaz 
de comprenderle y  de apreciar lás mercedes infini­
tas de que le es deudor, le inspiró el sentimiento' 
del respeto y  sumisión, que le debe prestar, y  al 
castigar en Adam y Eva el primer pecado, le hizo 
conocer que jamás se falta á la observancia de sus 
mandatos sin incurrir en la ingratitud , vicio exe­
crable, q u e  solamente deja de ser el mayor de los 
delitos, porque es el origen y  el conjunto de todos 
ellos. Al concederles hijos débiles y miserables in­
capaces de subsistir por sí mismos en los primeros- 
años, Dios les ensenó á los padres la obligación, en 
que se hallan, de atender con todas sus fuerzas á 

. su propia conservación, aun á costa de los mayores-
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t r a b a j o s  y  a f a n e s ,  p a r a  vivir p o r  s u s  lujos y  p a r a

sus hijos; y  al permitir el desarrollo de éstos para 
que lleguen á ser fuertes y robustos al mismo tiem­
po quelos padres se van debilitando con la vejez 
basta el estremo de asimilarse á los niños en la 
decrepitud, les hace comprender que se hallan en 
el imprescindible deber de respetar, obedecer y  cui­
dar á sus padres en sus diferentes edades, dovo^ 
viéndoles bien por bien y cariño por cariño. Por ru- 
timo, Dios, castigando la muerte de Abel en el fra­
t r ic id a  Cain, hizo ver el inmenso respeto que el
hombre debe d ios demás, todos sus hermanos, en
■sus personas y  en cuanto les pertenece. Solamente 
cumpliendo estos santos deberes, es el hombre jus­
to y  virtuoso, solamente siendo justo y  virtuoso 
tiene derecho á pedir el amparo do sus semejantes 
cuando no lo es, no puede esperar otra cosa que el 
castigo y  el desprecio, la aversión y  la desesperación.

Mas auu cuando la conciencia do tan imprcs- 
clnbbles deberes estuvo ya en la prime.u genera­
ción, en los hombres anteriores al diluvio. Dios al 
restablecer la humanidad en la tierra en los des­
cendientes de N oé,le renovó espresamoute aque­
llos preceptos, y á esas leyes de derecho natural,
añadió otras de derecho positivo, o mas eicn pro
hibitÍYO,que s o l a m e n t e  obligan ínterin subsisten,
cuando aquellas obligan siempre y perpetuamon-
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te (Â ). Dios, pues, ordenó á l o s  descendientes de 
Noé, que no comieran carne mezclada con sanare, 
ni sangre sola, para inspirarles horror al delito de 
homicidio, y  haciéndoles comprender que hasta las 
bestias, que derramaran la sangro humana, serian 
castigadas por su justicia (1).

Después de estas instituciones, el Supremo Ha­
cedor volvió á dejar a los hombres en la plena li­
bertad da gobernarse por ellos mismos y según 
cumplia al libre albedrio con que les habia dotado. 
Pero, aun cuando debiera esperarse que la presencia 
de su último beneficio, y  el recuerdo de los casti- 
.gos , que la humanidad habia sufrido por sus ante­
riores delitos, debieran hacer mas cautos a los nue­
vos pobladores, no pasaron muchos dias sin que uno 
de los hijos de Noé diera uno de los mayores escán­
dalos , faltando á todos los deberes del respeto filial 
y  haciendo escarnio de su mismo padre.

Ya fuese porque Noé antes del diluvio univer­
s a l  ejerciese el oficio de labrador, ó ya porque lo 
encontrara el mas lítil y fácil después de la catás - 
trofe, tomó á su cargo el cultivo de los campos, en­
tretanto que sus hijos, como se verá mas adelante, 
le ayudaban en sus faenas pastorales reuniendo y  
cuidando rebaños. Entre otras cosas, de que el Pa-

{!) OéBosis, cap.a.OjTT.
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SE SUSCRIBE.

Ee  Madrid. Librería de Olamendi, calle de 
la Paz, núrríero 6, y  éa la Administración, ca­
lle de San Gregorio, núm. 21, 23 y 25, cuarto 
tercero derecha.

En provincias. En las principales librerías.


